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ORIGEN DE LA TEORIA INrEGRAL 
NACilvfIENTO DEL DERECHO SOCIAL Y DEL 

DERECHO DEL TRABAJO. 

En el proceso de fonnación y en las normas de derecho del 

t:rabajo y de la previsi6n social tlencn su orígen la Teorlá Integral. -

asr como en la identlficación y fusión del derecho social en el art:ículo 

123 de la Const:ituci6n de 1917; por lo que sus norm.as no solo son --

proceccionlstas. sino reivindicatorias de los t:rabajadores, en el campo 

de la producción económica y en la vida misma, razón de su carctccer 

clasista. Nacieron simulctncamentc en Ja ley fundamental el derecho -

social y el derecho del trabajo, pero éste es tan solo parce de aquel. 

porque el derecho social también nace con el derecho agrario en el -

art:ículo 27 Constitucional de donde resulra la grandiosidad del derecho 

social como norma genérica de las dern.1'.s disciplinas. especies del -

mismo, en la Carta Magna. 

En la interpretación económica de la hlst:oria del artículo -

123 Constlt:uclonal, la Teorlá Integral encuentra la naturaleza social -

del derecho del t:rabajo, el caráccer proteecionlsta de sus estatut:os 

en favor de los t:ra.bajadores en el campo de la producci6n econ6mlc:a 

y en coda prestaeión de servicios. asr como su finalidad reivlnd~o­

rfa; todo lo cual se adviene en la Dialéct:ica de Jos coostltuyences de 

Quereca.ro. creadores de la primera Carta del ·J.~ra.bajo en el mmido. 
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A pa.nlr de esm Ca.rTa. nace· el Derecho Mexk:aoo del .. T~jo. y ~ 

yec~ su luz en todos los com:lnentes. 
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EL ~NSAMIENTO SOCIAL DE LOS CONSTITUYENTES. 

Era la mai\ana del 26 de diciembre de 1916. a que alude en 

la Incroducclón. cuando se presentó por tercera vez a la Asamblea 

Legislativa de Querétaro el dlc~men del artículo So. que tanto conm~ 

vió a los constltuyentes y que orlglnó las disputas entre juristas y pr~ 

fanos de la clencla jurrdLca. (1). desde entonces afloró el prop6sl.t:o -

de llevar a la Ley Fundamental escructuras ldeol.6glcas del socialismo 

para luchar contra el capitalismo. 

a). - El Derecho social en el Derecho POblico. 

Con lntuicl6n maravillosa para cambiar el régimen constlcu­

clOnal de derechos del hombre en sentido social más que polrtlco. -­

aquel dlctámen no sólo contenía la reproduccl6n del vlejo texto de ---

1857 ... Nadie puede ser obligado a prestar servlclos personales sin su 

pleno consentimiento y sin la justa retrlbucl6n", slno también lnclulh 

principios nuevos que rescringían la libertad de trabajo. disponiendo -

que el contra1:0 de trabajo no podra exceder de un af\o en perjuicio -­

del trabajador y adhiriendo. aderrufs: La jornada m4xima de ocho ho­

ras. la prohiblción del trabajo nocturno lnduscrial para mujeres y me 

nores y el descanso semanario. 

En el documento se reconocra la importancia de la iniciati­

va presem:ada por los diputados veracruzanos Cándido AguUar. Herl--
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berto Jara y Vlctorlo E. G6ngara, que postulaba. prlnclplos rede~res 

para la clase t:rabjadora, derecho de asoclacl6n profeslonal y de hue!_ 

ga, asr como el salarlo lgual para traba.jo lgual y otros que constl-­

turan normas soclales para el hombre que trabaja en el taller. en el 

surco, en la fábrica .•. 

Y se a.brl6 el fuego de las dlscuslones parlameru:arlas: por 

un lado los juristas revlvlendo la vleja tesls del Constituyente de ---

1856-1857, que negai:>a la lnclusl.6n de preceptos reg.lameru:arlos en el 

C6dlgo Supremo, y por el lado opuesto los que no tenran forrnacl6n -

Jurídl.ca, pero animados del afán de llevar sus ldeas revolucionarlas 

a la Constltuc:l6n, aunque ésta se quebrara en sus líneas cUCslcas. Y 

alzaron su voz Jara, Vlctorlo y Manjarrez, triunfando sobre aquéllos 

para la penetraci6n de la Revolucl6n en los textos de la Ley Funda-­

mental: prlnciplos soclales en una Constltucl6n nueva. 

El primero en oponerse al dlc:.:Ímen fue don Fernando Ll.zar 

dl, y revlvió la tesis Vallarta, (2), porque las normas sobre la jor~ 

da máxlrna de traba.jo de ocho horas, la prohlblcl6n del trabajo noc--

turno lndustrl.a.l de mujeres y menores, el descanso semanario, cons­

tltufan una reglamentaci6n; eso corresponde a las leyes que se derl-­

van de la. Constitución, dljo el jurista. 

b). - La Teorra Polltlco-social en la Constltui::l6n. 

~-----------------
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Después. se expuso la teorra amlttadiclonallsta. El General 
, 

Herl.berto Jara pronuncl6 uno de los discursos nllts trascendentes en· 

Ja asamblea de dlputados; dl.bujO un nuevo t:lpo de Const:lt:ucl6n y_ arr~ 

l.J6 a los .letrados de aquel emonces que sólo conocían las Const:it:uc~ 

nes polltlcas. las tradicionales Const:it:uclones poHtlcas que se com~ 

oen de la parte dogmática. derechos individuales del hombre. organ_! 

zaclón de los poderes p-abllcos y responsabilidad de los funcionarios y 

nada más de trascendencia; ni canoera el jurista del mundo oc.ro t:ipo 

de ConsütueLOn. En este arnbieme Jara dictó la más ruda y hermosa 

~ de nuevo derecho constitucional; tan es así que casi veinte --

aik>s alás tarde el ilust::re publlclst:a Mirkine-Gutz.évich dice: 

'""La Const:ltuc:lón mexicana es la primera en el mundo en -

consignar garantías sociales; en sus tendencias sociales sobrepasa a 

.las declaraciones europeas •.• (3). 

La Teoría de Jara es combativa de la explot:acl6n de los -­

n-a..bajadores. su dla.léct:ica impecable. como su anhelo de hacer una 

Constitución nueva contra el crlt:erio ue los tratadistas. rompiendo -

los viejos conceptos pollticos de éstos y saliéndose de moldes est:re -

cbos... Y en su discurso la ley vlbra por primera vez en todos los 

coodnemes. vibra Ja idea de la Const:it:uciOn PoUtica social y se ini­

cia la lucha por el derecho constitucional del rcabajo. hast:a convenir 

se en norma para México y para el mundo. (4) 
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En la mlscna tribuna, l.Dl joven obrero de los talleres de la 

Plancha, de los Ferrocarriles Unidos de Yucatán, Héccor Vlccorla, 

prop<>ne bases consücucionales del trabajo: }Ornada rru:lxirna, salarlo -

mínlmo, descanso semanario, higienización de talleres, fábricas, mi­

nas, convenios industriales, el trabajo de mujeres y nH'los, accidenres, 

seguros e lndemnlzaclones, ecc. Siguiendo el rumbo de la leglslacl6n 

revolucionarla del general Salvador Alvarado en Yucatán, que fue la -

más fecunda de la Rep<lbllca, en la etapa preconscicuclonal el socialls 

ta Vlccorla que en su arranque lCrlco le pide a sus camaradas que es 

r.ablezcan esas bases para que los derechos de los crabajadores no ~ 

sen corno las estrellas, sobre las cabezas de los proletariados; 

¡ allá a lo lejOs ~ Provocando gran slmpacra su discurso. 

Los abogados conremplaban aquel maravUloso espectáculo, 

escuchan a«Snicos la burda oracorla, en el fondo; noble y generosa, de 

Unre soclali..sta. En los lnfolios del Diario de los Debaces est:á es::=rlta 

la reorra social del derecho del eraba.jo; ahí esntn sus mejores fuences 

sociales, pun:co de part:ida de Ja Teorlá lnregral. Entre aplausos que 

caldean el atnblence se suspende la sesión del dlá 26, después de la 

peroracl.6n de Pascrana faimes, quien también habla en defensa de los 

obreros, contra Ja Ley de Bronce del Salarlo. Y en los jacobinos na-' 

clO una esperanza. y en los jurlstas una inquiecud ••• En la slgulenre -

sesl.6n comtnoan los discursos en favor de una leglslaciOn laboral pro-
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~ra del hombre del taller y de la fábrlca. Gracldas. condena la -
# 

explixa.cl6n en el trabaja y reclama. una partlclpacl6n en las utilldades 

empresariales en fnvor de los obreros. medl.aitte convenlO Ubre ••• Y 

por Olt:lmo se redondea el problema del trabajo en la aealón de 28 de 

diciembre: En elocueme dlscurso. el renovador Alfonso Cravioto ha-

bla de reformas scx:lales y anuncla la lntervencl6n del dlput:ado Ma-­

clhs para exponer la slsteinatlca del Código obrero que redactó por 

orden del Primer Jefe; aboga por las ideas expresadas en la tribuna 

par.lamcnraria para protección de los trabajadores y proclama que asr 

ccxno Francia. dcsp~s de su revolu.::lón, ha tenido el alto honor de -

consagrar en la prlmera de sus car=s magnas los inmortales dere--

chos del hombre. así la Revoluclón Mexicana tendrá el orgullo leget_! 

mo de mostrar al mundo qi.c es la prlmera en conslgnar en una Cons 

t:lnJción los sagrados derechos de los obreros. 

e). - El trabajo económico. 

Todavra el ldeario de algW10s renovadores era corto. res--

tringido. no se lrnaglnah<:?.n que junto al derecho del trabajo y de la -

previsión scx:ial también iba a nacer un nuevo derecho económico. un 

nue'VO derecho de los campesinos. un nuevo derecho de los económica 

meme deblles. • • Y después de la lnteresante dlsertaclOn sobre el p~ 

bJerna obrero de Luis G. Monzón y de Gonz<flez Gallndo. ocupa la ---
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ttlbuna. con serenldad y aplom9, el dlputado }osé N. Macras y prom.1!!. 

cla lmpreslonante pieza oratoria, obrerista, revolucionarla, marxista; 

invoca la teoría del valor. la plusvalía, el salario justo, etc. Macras 

era la columna vertebral d<;l Congreso Constituyente, sabio y erudito, 

y a la vez muy vapuleado; sin ernb.1rgo, le imprimi6 al artículo 123 -

senUdo clasista, hizo del derecho constitucional del trabajo un derecho 

de clase, eminentemente ortodoxo. No obstante, le llamaban Monsei'lor, 

reaccioaarlo. el ílnlco que invoca a Marx y su monumental obra el 

Capital, y aunque muchos quieran ocultarlo, la dialéctica marxista la -

recoge el texto del art:ículo 123. En un principio se pensó que el dls-­

curso de Macías era un scdanre para los diputados obreros. m<ts no -

fue así, pues las dudas se desvanecieron cuando declaró que la huelga 

es un derecho social económico, 1.evanmndo el entusiasmo de los con­

gresistas; y luego habla de la necesidad de compensar justamente al -

obrero, del derecho de los inventores que se lo roban los dueños de 

la industrias, explica la función de las Juntas de Conclllacl6n y Arbi­

cra)e para redimir a la clase obrera. vaticinando que si se convler-­

ten en tribunales serían los más corrompidos; condena la explotación, 

preocupándose de tal modo por la clase obrera que para ~l solo puede 

ser objeto de la ley obrera el trabajo productivo, el trabajo económi­

co que es el que se reallza en el campo de la producé:lón. si tnas,. 
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que corno se ver.i ·rn.:ts adelante prevaleció la tesla que lncluye corno 

sujetO del c&traU> de era.bajo a todo el que presta un servicio a ---­

ocro. aun fuera de la producción econ6mlca: Toda prestación de serv_! 

clos. En defensa de los derechos de la clase obrera invoca su lnter-

• venci6n en Ja XXVI Leglslarura Federal, cuando combatió el socialis­

mo católico de Le6n XIII y a la Iglesia que se apartó de las ideas -­

del Crlsto del Tabor y del Calvario, hacl~ndose capitalista; y procla­

ma su credo soclallsta, esthnando como Onlca solución del problema 

obrero la soclallzaciOn del caph.al en favor de la clase trabajadora. 

(S) 

Por esto se explica que para librar al trabajador de las -­

ga.rxas del capital, pugnó por la reivindicación de sus derechos. pre­

sentando corno armas de lucha de clase: La asociación profesional y 

la huelga. por ello expresó con toda claridad en relación con su pro­

yecco. Esta Ley reconoce corno derecho soclal económico la huelga. 

Asr se exi)Uca. a nlás de cincuenta años de distancla, la naturaleza 

reivindicatoria de la huelga para socializar el capital, pues preclsa-­

meltte la relvindJ.ca.ción es uno de los ewmentos que constituyen la -

esencia del derecho social mexicano. El cambio de la estructura eco 

o6rnica nada tenía que ver con los derechos poUticos. de acuerdo con 

Ja teorlh de Macras. 

~-·~-..._ __ 
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Coni::inuando nuestro llnállsls crttlco,nos ref~rirnos. en segui­

da a la fase nlás lmporcante del proceso de gestación del artículo ---

123. El proyecto fue presentado en Ja sesión de 13 de enero de 1917 

y slguiendo en part:e la ortodoxla marxista se concretó a proteger a -

los obreros. Olee en síntesis: 

El Congreso de la Unión y las Legislaturas de los Estados. 

al legislar sobre el rrabajo de carácter cconómlco. en ejerclclo de -

sus facultades respectivas, deberán sujetarse a las siguientes bases: 

l. - La dw-aclón de la jornada máxima será de ocho horas 

en los trabajos de fábricas, talleres y establecimientos industriales. 

en los de minería y trabajos similares, en las obras de construcción 

y repai::acl6o de edlficlos, en las vra.s ferrocarrileras, en las obras 

de los puert:os, saneamientos y demás trabajos de ingenlerl'.k, en las 

empresas de transport:es, faenas de carga y descarga. en labores -­

agrícolas, empleos de comercio y en cualquier ocro trabajo que sea 

de carácter econ6mlco. 

d}. - Extensión del derecho del traba.jo. 

El proyeci::o sólo procegra. y tueelaba. el ttabajo ecoa6rnlco. 

de Jos obreros. porque los rruts explotados eran los obreros de los 

talleres y fábricas. los que prestan servicios en el campo de la pro­

ducclón; pero no ha.y que olvidar que Marx tam.blén se 'refirió a la -
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explotacl6n en el seno dei hogar, de los u-abajadores a domlclllo, y 

como se desprende del Manlflesto Comunlsta de 1848 anunció la exp~ 

tacl6n de los abogados, farmacéuticos, médicos ••. (6), pero el pro--

yecto no fue aprobado, slno el dictamen que presentó la Comlsi6n de 

Constitución, redactado por el general ;\.túgica, y en el se hace exte!!_ 

siva la protección para el trabaja en general, para todo aquel que --

presta un servicio a otro al rnargen de la producción económica, CO!!_ 

cepto que es básico en la Teoría lntegral para cubrir con su amparo 

todos los contratos de prestación de servlcios, incluyendo las profe-

sioncs liberales. 

e). - Lucha de clases y reivlndicación de los derechos del 

proletariado. 

Los principios de lucha de clases y de la reivindicación --

fueron aprobados por la soberana asamblea, creando un nuevo dere-

cho del trabajo aun nuevo e incomprendido, en toda su magnitud que 

no sólo t:iene por objeto proteger y redimir al trabajador industrial 

u obrero, sino al trabajador en general, incluyendo al aut:dnomo, a -

t:odo prest:ador de servicios, ya sea médico, abogado, ingeniero, ar-

tista, deport:is=-. torero, etc., modifictl'.ndose el preámbulo del pro-

yecto del artículo 123, en los términos siguientes: 

El Congreso de la Unión y las Legislaturas de los Estados 
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deberán expedir leyes sobre trabajo, sln contravenir a las bases si-­

gulen'tcs, las cuales regirán el t:raba jo de los obreros, jornaleros, -

empleados domés'tlcos y ar"tcsanos, y de una manera general todo con 

tra 'to de t:raba jo. 

Así queda.ron pro'tegidos todos los trabajadores, en la prod~ 

cl6n econ6mlca y fuera de ést:a, en toda prestación de servicios, com­

prendiendo a los trabajadores libres o autónomos, los contratos de pre:!_ 

taciOn de servicios del Código Civil, las profesiones liberales. 

Y además de la extensión del derecho del trabajo para todos 

los trabajadores, al amparo del principio de lucha de clases y frente 

a las deslgualdadcs entre propietarios y desposeídos, se crearan dere 

chos relvindica'torlos de la clase obrera. Así se confirma en la par'te 

final del mensaje del ar"tículo 123, en el que se expresa con senl:ido 

'teleal6gico, que las bases para la legislación del trabajo aun de reí-­

vindicar los derechos del proletariado. (7) 

Por ello el ar"tículo 123 es un instrumento de lucha de clase 

inspirado en la dialéctica, para socializar los bienes de la producción 

a través de nortnas expecCiicada.s, que consignan tres derechos relvln 

dica'torios fun.da.me~les de la clase trabajadora, el de par'ticlpa.r en 

los beneficios de Ja.s empresas y los de asociaclOn profesional y hue_! 

ga. corno pa.tte ·. del derecho del trabajo y por lo mismo, rama del -
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derecho social const:lt:uclooal. 

Asr nacieron en nuest:ro país los estat:UIOs sociales del t:raba 

)o y de la prevlslOn social y consigo mismo el derecho a Ja revolución 

proletaria, para Ja reivindicaciOn de los derechos de los t:rabajadores, 

(8) Tal es la esencia esu-uct:ural de la Teoría Integral fincada en la -

funclOn revolucionaria del derecho del trabajo. 

f). - Ext:ensl6n de la seguridad social a t:odos los déblles. 

Las oorrnas de previsión social de nuestro artículo 123, son 

punt:os de part:ida para ext:ender Ja seguridad social a t:odos los econ6-

aiicai:neot:e débiles, sólo asr habrá cumplido su dest:lno el derecho del 

u-abajo. porque hast:a ahora el derecho de seguridad social fornm par-

t:e de ésre, con rendencia a conqulst:ar autonomta dent:re del campo del 

derecho social. 

Nuestro derecho del era.bajo prodiga Ja t:eorra del riesgo pr~ 

fesiooal lmpurándole a los empresarios y patrones la responsabilidad 

por Jos accldenre.; o enfermedades que sufran los t:rabajadores con ~ 

t:lvo o en ejercicio del t:rabajo: debiendo pagarles las correspondl.en--

~ indemnizaciones. También est:á obligado el pat:r6n a observar las 

normas sobre higiene y salubridad, así como las medidas prevent:lvas 

de accident:es y enfermedades del trabajo. 

Por hoy Ja seguridad social es exclusiva de los t:raba.jadores, 
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pero· Ja claaé obrera .lucba para bacer.la e:ia:eoslva a tDdo& loé ~ 
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LAS FUENTES DE LA TEORIA INI"EGRAL. 

Definici.6n de fuente del Derecho. 

Por fuem:e del derecho se entiende la génes ls de Ja norma y 

lao;; diversas expresiones de la misma; el derecho legislado. el espon­

táneo y la jurlsprudencia, así como cualquier costumbre protecclonls-

t:a de los traba )adores • 

Las f~nres de la Teorra integral se encuernran en nuestra 

Historia Pat:rla. contempladas a la luz del rnatcrlallsmo dlal.c!!ctlco, en 

Ja lucha de clases, en la plusvall:a, en el valor de las mercancías. -

en Ja condena a la explotación y a Ja propiedad privada y en el huma-

nlsmo socialista, pero su fuente por cxcelcncla es el conjunto de nor-

mas proteccionistas y reivlndtcadoras del artículo 123, originarlo de 

Ja nueva ciencia jurídica-social. 

En seguida se reproducen esquern.:1:ticamente sus fuentes más 

fecundas. escritas indeleblemente en el mensaje y textos del capltulo 

cons~ttuclonal sobre Trabajo y Previsión Social. 

El Mensaje del ~ículo 123. 

Reconocer, el derecho de Igualdad eittre el que da y el que 

recibe el "trabajo. es una. necesidad de la justicia y se impone no s<5-

lo el aseguramiento de las condiciones hwnanas del trabajo, como las 

" de salubridad de .lo<:ales. preservación moral. descansó semanario. -
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salario jusa> y garam:lb.s para. Jos riesgos que amenacen al obrero en , 
el ejercicio de su empleo, sino fomentar Ja organización de estable-

cimiencos de bcneficiencla e insclt:uclones de previsión social, para -

asiscir a los enfermos, ayudar a los inv:tlldos, y aux:Uiar a ese gran 

ejércit:O de reservas de t::rabajadores parados lnvoluntarlamence, que 

const:icuyen un peligro inminence para la tranqullldad pOl:>llca. (9) 

.. Nos sacisface cumplir con un elevado deber como ést:e, -

aunque est:ernos convencidos de nuescra lnsuflclencia, porque espera-

mos que la Uust:ración de esta honorable Asamblea perfeccionará rna­

glscrahnent:e el proyect:o y consignará aclnadamence en la Const:lt:uci6n 

poU:tica de la RepOl:>Uca las bases para la legislacl6n del trabajo, que 

ha de reivindicar los derechos del prolecariado y asegurar el porve­

nir de nuescra pacrta••. Nos consigna el Diario de los Debaces. 

Las oormas del arcrculo 123. 

Art:í.:::ulo 123. El Congreso de la Unión y las Leglsla'turas 

de los Estados deberán expedir leyes sobre el t.rabajo, fundados en ,.. 

las necesidades de cada región, sin cont.ravenlr a .las bases siguien­

U!S • .las cuales regirán el uabajO de los obreros. jornaleros, emp~ 

dos. domésticos y arcesanos y de una manera general t:odo con'traco 

de traba j<>. 
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Normas Protecc lonisms. 

I. - Jornada Máxima de ocho horas. 

U. - Jornada noccurna de siete horas y prohibición de labores 

insalubre y peligrosas para mujeres de 16 ai'\os, y de traba.jo nozt:ur­

no lndust:rla l. 

lll. - Jornada Máxima de sels horas para mayores de 12 y -

menores de 1 6 a i'\os. 

IV. - Un día de descanso por cada seis de eraba.jo. 

V. - Prohiblción de trabajos físicos considerables para las 

mujeres anees del_ parco y descanso forzoso después de ést:e. 

VI. - Salario mínimo para saUsfacer las necesidades norma­

les de los trabajadores. 

Vll. - Para trabajo igual salarlo igual. 

Vlll. - Prot:ecctón al salario mínimo. 

IX. - Rest:rlccloncs al t:rabajo ext:raordlnarto, pago del -­

rnínlmo en un cientO por clent:o más. 

Xll. - Obllgación patronal de reservar t:errenos para el es­

t:ablecimlent:o de mercados pablicos, servlclos munlclpaJes y ce~os 

recreat:lvos en los ceneros de t:rabajO, cuando su poblaclón exceda de 

dosc lemas hablt:ant:es. 
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~. - ResponsabUlda.d de los empresarios por los acciden-

1:eS de u-abajo y enfermedades profesionales. 

XV. - Obllgacl6n pau-onal de cumplir los preceptos sobre -­

higiene y salubridad y de adoptar medidas prevendvas de riesgo del 

tta.bajo. 

XX- - Inregracl6n de Juntas de Conclliaci6n y Arblt:raje con 

representant:es de las clases sociales y del gobierno. 

XXI. - Responsabilidades {Xltronales por no someterse al -­

arbitraje de las Juntas y por no acatar el laudo. 

XXU. - Estabilidad absol~ en sus empleos para todos loa -

tralxljadores que cumplan con sus deberes y obllgaclones patrona.les 

en los ca.sos de despido lnjusto, reinstalar al trabajador o pagarle -

el impon:e de t:res meses de salarlo. 

XXIU. - Prefereocia de los créditos de Jos t:ra.bajadores so-­

bre cualquiera ocros. en Jos casos concurso o de quiebra. 

XXIV. - Inexigibllidad de las deudas de los uabajadores por 

cantidades que excedan un mes de sueldo. 

XXV. - Servicio de colocaci6n gratuita. 

XXVI. - Protecci6n al trabajador que sea. contratado para ~ 

bajar en el exttanjero, garam:i.z<tndole gastos de reparaci6n por el -­

empresario. 
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XXVII. - Nulidad de c_?ndiclones del contrat:o de trabajo con­

t:.rarias a los beneflclos y prevlleglos establecidos en favor de los t:ra 

baj.idores o a renuncia de derechos obreros. 

XXVIII. - Patrimonio de familia. 

XXIX. - Est:a.blcc imlento de caja de seguros populares, de 

invalidez, de vida, de cesación involunt:aria del trabajo, accidenres, 

et:e. 

XXX- - Consu-ucci6n de casas baratas e higiénicas, para ser 

adquiridas por Jos trabajadores, por sociedades cooperativas, las cua­

les se consideran de UI:llldad social. 

XXXI. - Est:a.billdad absolUI:a para todos los eraba ja.dores so­

bre cualesquiera 01:ros, en los casos de concurso o de quiebra. 

Tales bases constituyen escatui:os proteccionistas de todoc 

los trabajadores en el campo de la producción económica o en cual--­

quler act:lvidad profesional y en los llamados servicios personales o -

de uso, derechos sociales de la persona humana que vlve de su cra.b:I.· 

jo, de Ja clase obrera, para su mejoramiento económico y consigulen­

t:emenre su dignlflcacl6n; derechos que deben impoaerse en caso de vlo 

J.aclón patronal a través de la jurisdicción laboral de las juntas de 

Concillaci6n y Arbitraje. 

Normas Relvlndicatorlas. 
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VI. - Derecho de k>e trabajadores a ~icipar en las uñllda , 
des de las empresas o pauooes. 

XVI. - Derecho de los trabajadores para coligarse en defensa 

de sus intereses. formando aindlca.tos. asociaciones profesionales. --

xvn. - Derecho de hueJga profesional o revoluclona.rLa. 

XVIIl. - Huelga lli::Lta. 

La u-Uogfa de eSlAS oo:rm.a.s reivlndl.cat:orl.as de Jos derechos 

del proletariado const:ttuyen ttes principios legD:lmos de lucha de la -

clase ttabajadora. que basta hoy no han logrado _su finalidad y menos 

su funtro hist:Orico. ~ soclallzaclOn del Capital. Porque el derecho -

de a.soctaclOn profesional no ha operado socl.alment.e ni ha funcionado 

para ttaasforrnar el régimen caplt:alista y porque el derecho de huel­

ga DO se ba ejercido con sent:ldo relvlndicador. sino sólo profesional­

mente; para conseguir un equilibrio fiet:icio ent:re los faet:orea de la -

producclOn. Por encima de est:OS derechos se han lmpuest:O la fuer.za 

de la ln~u-ia. del comercio y de Jos bancos. con apoyo del Estado 

que dlá. por dCa consolida la democracia caplt:a.llst:a. Y el resuh:ado ha 

sido el pxogxeso ecoo6mlco con mengua de la )ust:icia. social relvlndl-

cadora. 
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La TeorCI. lnregral "cie derecho del o:abaJ9 y de Ja prevlslón 

social. como t:eorlh jurídica y social. se fornia con las nortnas pro--
• 

t:ccclonlst:as y reivlndicatorias que contiene el artículo 123 en sus prl!!. 

clpios y textos. el t:ral:xljador deja de ser mercanclh o artículo de co­

mercio y se pone en manos de la clase obrera inst.rumentos jurídicos 

para la supresión del réglmcn explotación capitalista. 
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OBJETO DE LA· TEORIA INTEGRAL. 

Teoría Revolucionaria de la Teor!h Integral. 

La Teoría int:egral explica la t:eoría del derecho del traba.jo. 

para sus efect:os diromicos. corno part:e del derecho social y por co~ 

siguiente corno un orden jurídico dignlficador. prot:ector y rcivindica­

dor de los que viven de sus esfuerzos rnanuales e intelect:uales. para 

a lcanz:ir el bien de la comunidad obrera. la ·seguridad colect:iva y, la 

justicia social que tiende a socializar los bienes de la producción; -­

cst:irnula la práctica jurídica revolucionaria de la asociación profesio­

nal y de la huelga. en función del devenir hist:órico de estas normas 

so.:ialcs; comprende, pues. la teoría. revolucionaria del art:ículo 123 

de la COnst:ituci6n polrtico.social de 1917, dibujada en sus propios -­

textos: 

l. - Derecho del trabajo, protect:or de todo el que presea un 

servicio a otro en el campo de la producción económica o en cual-­

quier actividad laboral, ya sean obreros. jornaleros, empleados al 

servicio del Escado, empleados en general, domést:icos, art:esanos, 

médicos. abogados, t:écnicos, ingenieros, peloteros, t:oreros. a=is-­

cas, e=.; es derecho nivelador frem:e a los empresarios o pacroaes 

y cuya vigcncla corresponde maru:ener incolume a la jurlsdicción. 

U. - Derecho del trabajo reivindlcat:orlo de la clase eraba.ja-
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dora para socializar los bienes de la produ:::ción en función de recu~ ,, 
:ra.r lo que le pertenece por la explotación s=ular del trabajo huxnano 

que acrecentó el capital y propicló el desarrollo económico de la Co-

Jonia a nuestros ct.r.is. 

Es derecho legnlmo a la revoluclón proletaria que trasfor~ 

r.I la. escrucrura capitalist:a, por la ineflcacia de la legislación, de la 

adminiscraciOn y de la jurisdiccl6n en manos del poder capit:alisca. 

In. - Derecho administ:rativo del trabajo conseicuído por regla­

rneDU>s laborales. para hacer efecclva la protección soclal de los era~ 

jadores, Corresponde a la adlnlniscraclón y especialmente al poder ej.=_ 

cuclvo el ejercicio de polnica social y t:~elar a la clase obrera al 

aplicar los reglamemos no sólo prot:egiendo sino tamblén redlmiendo -

gradualrnent:e a los u-aba ja dores. 

IV. - Derecho procesal del crabajo, que como norma de der.=_ 

cho social ejerce una función nnelar de los t:.raba.Jadores en el proceso 

Ja.boral, así como reivlndicadora fundada en la teorra del artículo 123 

de la Const:icución de 1.917, en el sentido de que las Junt:as de Conci-­

llaciCSn y Arbitraje están obligadas a redimlr a la clase trabajadora, 

supliendo sus quejas o reclatnaclones defect:uosas. En los confliccos -­

de naruraleza económica puede realizarse la reivindicación prolet:arta, 

aurneora.ndo salarios y disminuyendo jornada de t:raba.jo, ecc., eno::ga~ 
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do la..s empresas o Jos bienes de la producción a Jos trabajadores --­

cuando Jos pa.1:.r0nes no cumplan con el anículo 123 o la clase obrera 

en el proceso así lo plancee. pues el derecho procesal soclal no está 

limitado por los prlnclplos de la Conscltuci6n Polnlca. de esencia bur 

guesa y sosrenedora de la propiedad privada. ni ésta puede escar por 

enclrna de la Carca suprema de la Rcpahlica. 

En la aplicación conjunta de los principios básicos de la -­

Teorla Incegral. pueden realizarse en el devenir hlst6ri.co la procec-­

ci6n de codos los trabajadores. sea cuales fuera su ocupación o act:iv_!. 

dad. así como la reivindicación de los derechos del proletariado, me­

dianre la sociallzacl6n del Capital y de las empresas. porque el con­

cepa> de jusUci.a. social del anrculo 123 no es sir•olemente procecclo­

nisca. sino relvindicacorio, que brillará algan dl:d por la fuerza dialé~ 

Uca de la Teorra Incegral, haciendo conciencia clasista en la juvem:ud 

y en la clase obrera. Precisamence la dialéccica marxista y por lo -­

mlstnO su cara=r!stl.ca reivindlcacoria le da un contenido esencia.1--­

menre revoluc:looarlo, que no tlenen los demás estaeutOs labora.les del 

mlllldo. 
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LA DOCTRINA DE LA TEORIA INTEGRAL. 

La Teorlh Integral descubre las caracterrstlcas propias de -

la leglslacl6n mexicana del trabajo. Y en la lucha por el derecho del 

trabajo. persigue la realización no sólo de la dignidad de la persooa 

obrera. sino también su prot:ecci6n eficaz y su relvindlcacl6n. Por -­

ello. el derecho social del trabajo es norma que beneflcia exclusiva-­

ment:e a la clase obrera y campesina y a quienes la forman lndlvldua_! 

mente. eSt:o es, a los que prestan servlc ios en el campo de la prod~ 

cl6n económica o en cualquiera ot:ra actividad humana, distlnguléndose, 

por t:ant:a, del derecho pabllco en que los principios de éste son de. -

subordlnaclón y del derecho privado que es el coordlnacl6n de interés 

ent:re iguales. Entre nosot:r0s el derecho social es precepro jurrdico 

de la rn.:ts aha jerarquta porque está en la Con.st:it:uci6n y del cual -­

forman pa.rt:e el derecho agrario, el derecho del trabajo y de la prev_! 

si6n soc:Lal. así como sus dlscipllnas procesales. ldenrificada.s en los 

artículos 27 y 123. En la leglslaci6n mexicana el derecho social es 

el summun de t:odos los derechos prot:ectores y reivindicadores de los 

obreros, campesinos o de cualquiera económicamente débil. para ca~ 

pensar desigualdades y corregir injusticias sociales originarias del -­

capital. 

En tal sent:ldo empleamos la termlnologlh de "derecho social 
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y como parte de éste la leglslacl6n fundamental y reglamentarla del -

ttabajO y de la prevlsi6n social. Los element:os de la Teorni. Integral 

son: el derecho social proteecionista y el derecho socl..al reivindica---

dor. 

a). - El Derecho del Trabajo es Norma Autónoma. 

En nuestro diccloc.ario de Derecho Obrero de 1935. se com-

prende una parre de la Teoría Integral de derecho del trabajo en cua.!!. 

U> a su creaclón aut6norna incesaru:e y su t:endencia proteccionlsta de 

axtos los trabajadores: 

El Derecho obrero es Wl3 disciplina jurídica aut:6norna en -­

plena formación. diariamente observamos sus modalidades y transfor-

maciones a través de la agltaeión de las masas de t:ra.bajadores, de -

los laudos de las Juntas de Concillac ión y Arbitraje y de las ejecuto­

rias de la Suprerna Cort:e de Justicia. Y también, día por dlh va ad--

qulriendo sust:ant:ividad al influjo de la sit:uaciOn ecoa6mica para dese~­

volverse luego en un ámbln> de franca proletarización. Su carácter -

erniDemernente prot:ecclonista del obrero se rnanlflesta en el artículo 

123 de la Coo.stiruclón de la RepOblica y en la Ley Federal del Tra~ 

jo. pra~ti.cas. constitutivas y or~nica del Derecho Social en nues-

t:ro pafs. (10) 

Es conveniente precisar que por prolet:ari.zaci6n debe euten-
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derse b. inclusión· en la clase obrera del imporn1.nte sector de técni--.. 
cos. ingenieros, médicos, abogados, empleados, etc., es decir de t~ 

dos los prestadores de servicios. pues aunque no realizan actividades 

en el campo de la produccl6n ccon6mlca, sin embargo engrandecen nu 

méricamente a la clase obrera. 

b). - El Derecho del Trabajo para todo prestador de Servi--

cios es proteccionista y reivLndlcatorlo. 

La norma procecciooista del trabajo es aplicable no s6lo al 

obrero strict:u sensu, sino al jornalero, empleado doméstico. arte~ 

no. técnico. ingeniero. abogado, médico. art:lsta. etc. El derecho m=. 

xicaoo del era.bajo tiene esta ext:ensi6n que no reconocen otras leglsla­

clones. La generalidad de los tratadistas dicen que el derecho del tra 

bajo es el derecho de los trabajadores dependientes o subordinados. -

que nuestro derecho del trabajo supero desde 1917 al ident:iflcarse con 

el derecho social en el artículo 123, haciéndolo extensivo a los traba-

jadores autóoomos. I::>e aquí se deriva el concepto de clase obrera en 

el cual quedan comprendidos "todos los trabajadores. Del derecho obre 

ro al derecho de la acl:lvldad profesional y aplicable a todos los pres­

tadores de servicios, inclusive los profesionales de las ciencias y de 

las ~es-

.. Claramente en el afio de 1941. en nuestra obra Derecho -
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Procesal del Trabajo, publlcada- en esta cludad, enea.ramos con precl­

sl6n la ot:ra parte de Ja. Teorta Integral, el ca~ct:er reivlndlcador del 

derecho del 'Crabajo, est:o es, su ldent:lflcacl6n plena en el derecho s~ 

el.al". Nos expone el maestro Trueba. Urbina es reinvldicador, porque 

t:lende a devolver al t:rabajador lo que paulat:lnament:e le ha sldo arre­

ba.rado, siendo esco el plusvalor. con el cual se queda el pat.r6n y se 

va enrlqueclendo. 

La naturaleza del nuevo derecho se deriva de las causas --

que origlnaron su na.cimiento y de su objet:lvo fundamental; pudiendo -

concretarse que sólo cuenta con su fuerza de traba.jo ·para subslst:lr, 

caract:erizándose por. su mayor proximidad a la vida, propugna el m~ 

joramienro económico de los t:rabajadores; slgnlfica Ja acción sociali­

zadora que inicia la t:ransformacl6n de Ja sociedad burguesa hacia un 

nuevo régimen social de Derecho. (l l) 

c). - La Huelga, Derecho Reivlndlcat:orio de AUI:odefensa. 

Slempre por la misma senda, presentamos como derecho de 

aut:odefensa relvindicadora de los t:raba.jadores, el derecho de huelg;a, 

como derecho revolucionarlo y como garamOl. social. En ot:ra obra -­

nuestra, Evolucl6n de la Huelga, publl.cada. en 1950, expusimos con -

coda claridad y sin lugar a dudas que el derecho de huelga se mant:e!!_ 

drá lnc6lume en México, mlenc:ras subslsra el régimen de produccl6n 
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ca.pltali.Sta, y este derecho consUt:uclonal responde al prlnclplo de lu-

cha de clases; si en el futuro se suprimiera o nullficara el derecho 

de huelga en nuestro país, en ese momento se encenderla la tea de la 

revolución social y nuestro pueblo estaría en vía de realizar su bienes 

tar material y su destino histórico, entonces, como consecuencia de 

esta revolución, se transformaría el Estado y sus i.nsUtuciones. 

En otras palabras, menos crudas, cuando las desigualdades 

so.::lales sean menos fuertes, cuando la justicia social cobre vigor y -

sobre to<'-.,, cuando la norma moral reine otra vez sobre los hombres, 

las huelgas serán innecesarias. Mientras tant:o queda en pie la neces_!. 

dad de la huelga para combaür las injusticias del capitalismo y del -

industrialismo y para conservar el equilibrio entre los factores de la 

producción, base esencial de nuestra democracia económica. 

Tal es la importancia que reviste el derecho de huelga. 

En el porvenir, la huelga no s6lo es una esperanza del pro­

let:ariado para la transformación del régimen capitalista, sino la pie-­

dra de coque de la revolucl6n social. (12) 

.. En ple nuestra idea juveni.l, el derecho social es reivindi-

ca.torio y la huelga es derecho social que en un momento dado t:rans-­

forinara el régimen capitalista mediante el catnbio de las estructuras 

econ6micas''. 
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.. 'Estas ldeas las repet:imos constanremem:e en la ~t:edra. -­

con recio trepldar de catupulra. porque los derechos sociales de huel­

ga y asociaclón profesional obrera. forman part:e de nuestra Constitu­

ción social y por Jo mismo son independientes de la dogrnátlca polnica 

de la propia Const:ituci6n" nos enseña el maestro Trucha Urblna. 

d). - Justicia social reivindicatoria. 

Y finalmente. nuestra idea de la justicia social va rruls allá 

de lo que piensan los juri.stas y filósofos de nuestro tiempo aun aque­

llos que enseñan que Ja justicia social, es la justicia del derecho del 

trabajo como derecho de integracl6n. regulador de relaciones entre -­

los miembros de una clase social y el Estado. por que en Ja función 

distrlburiva de la justicia social inclu(mos como su base y esencia la 

acci.6n reivlndlcatorl.a. que no se satisface con el mejoramiento econó­

mico de la clase obrera. ni .::on normas niveladoras ..•• " Es indispe!!_ 

sable que la clase obrera recupere todo aquello que le pert:enece que 

ha sido objeto de explotación secular: Por esto decimos en nuestro -­

Tratado de Leg1.slaci6n Social México. 1954. que: 

La justicia social es justicia distributiva. en el sentido de 

que ordena un régimen que las desigualdades tradicionales han. rnaru:e­

nido desordenadamente; sólo restableciendo este orden se reivindica el 

pobre frente al poderoso. Tal es Ja esencia de la justicia soci.a.J.".(13}. 
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Esta es .la just:icia social del art:Ccu.lo 123. relvindicador y -

s<SJo de equilibrio y mejoramiento econdmlco de Ja clase obrera. La -

reivindicación tiende al reparto equitativo de los bienes de .la produc-

ciOn o socialización de éstos. Establecer el orden econ6mico es soc~ 

.lizar Jos bienes de la producci6n. acabando el desorden que implica Ja 

rtl.!lla dist:ribuc i6n de los bienes. 

Asr redondea el rnaes~ Trueba Urbina Ja Teorlll Integral -

en el libro y en la dtedra y excatedra. en conferencl.as y en df;tlogos 

con estudios, redescubrimiento en el anrculo 123, en eJ cual se consignan 

tanto las normas igualadoras y dignificadoras. en una palabra protec--

cionista de los trabajadores. asr como los derechos reivindicatorios 

encaminados a consumar la revolución proletaria que de acuerdo con 

nuestra Constitución social sólo implicarra el cambio de Ja estructura 

ecooómica. socializando las empresas y el Capital. por no haberse --

conseguido por medio de la evolución jurrdica. pues la legislación no 

Jo han logrado hasta hoy. ni se logrará con la nueva ley .laboral de 

1970. 



- 33 -

LA TEORIA INTEGRAL 
EN EL ESTADO DE DERECHO SOCIAL. 

Es función especCilca de la Teorra Im:egral de derecho del -

trabajo investigar la complejidad de las relaciones no sólo entre los -

f.::.ctores de la producción, sino de codas las actividades laborales en -

que un hombre preste un servicio a otro. o que trabaje para sí mis--

mo. para precisar su naturaleza y señalar la norma aplicable; así mi:!_ 

mo determinar las funciones del Estado y derecho social. en lo conce_E 

nlente a la legislación del estado. las tendencias de su evolución y su 

destino hist:órico. (14) 

La teorlá Integral es. tambi6n. sínt:esis de la investigación 

del der~ho rn:extcano del trabajo. de la historia. de las luchas prole~ 

rlas. de la evolución burguesa de 1910. que en su desarrollo recogió 

las angustias y el malestar de los campesinos y de los obreros. revi-

vleado el recuerdo sangriento de Cananea y Río Blanco, etc •• orLgL--

a.ando la ideologra social del Congreso Const:ltuyente de Querétaro de 

191 7. donde se estructuraron los nuevos derechos sociales de los era 

bajadores fre~ a los explotadores y propietarios y frente al derecho 

público de los gobernances que detentan el poder polltico en represen~ 

ción de la democracl.a capitalista, Asimismo, enseña la Teorra Ime---

gral que k>s derechos polrticos y los derechos sociales no conviven ea 

armonía en la Constltuclón de 191 7. s l.no que están ea lucha constante 
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y permanente. prevaleciendo el imperio de la Cons'tlt:uel6n polftlca so-

bre la Consclrucl.6n socLal. porque el poder pGblico le ot:orga su fuerza 

incondicional y porque la const:it:uciOn social no 'tiene nuls apoyo y más 

fuerza que la que le da la clase obrera. 

El Estado poln:ico. a catnbio de paz. en los momentos de 

crisis (X>Utica y cuando considera que el conformismo obrero puede 

pert:urbarse, expide leyes mejorando las condiciones de t:rabajo. supe­

rando los derechos de los t:rabajadores, afln de que obtengan mejores 

prestaciones, reglamentando con fines prot:eccionl.stas -diversas act:ivi~ 

des laborales e incluyendo nuevas figuras ya protegidas en el art:rculo 

!23, y convi..rt:iendo en norma jurídica la jurisprudencia favorable a los 

crabajadores. 

A la luz de la Teorca Int:egral. en el Estado de Derecho So-

cial son sujet:os de derecho del t:.rabajo los obreros. jornaleros, em---

pleados, domést:icos, art:esanos. 'técnicos, ingenieros. abogados. médi-

cos deportistas. art:ist:as. agent:es comerciales. t:axistas. et:c- Es más. 

echa por t:ierra el concepro anticuado de subordlnaci6n como elemenro 

caract:errst:ico de las relaciones de t:rabajo, pues el artículo 123 esta­

blece principios igualirarios en est:as relaciones con el propósiro de ;!. 

quidar evolut:ivament:e el régimen de explotación del hombre por el --

hombre. En el campo de la jurisdlccl6o o apllcaci.6n óe las leyes del 
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~jo por las Juntas de Cooclliacl6n y Arblcra}e. o por los u-ibuna-­

les federales de amparo. debe redimirse a los u:abajadores. no s61o 

mejorando sus condiciones económicas y su seguridad, sino imponien­

do un orden económico que t:ienda a la reivindicación de los derechos 

del proletariado, entre tanto. deberán suplir las quejas deficientes co 

mo actividad social de la justicia burguesa. 

Y por ahimo. la Teorci. Integral es fuerza dialéctica para -

hacer conciencia en h clase obrera. a fin de que materialice sus re_! 

vlndlcaclooes sociales. pues a pesar de las actividades actuales del -

Est:aclo polltlco. nl Ja leglslacl6n. ni la admlnlscrac16n. que lo const:i­

t:uyen. por su función polctlca o burguesa procurarán el cam.blo de las 

est:ructuras económicas. lo que s6lo se conseguiría a t:ravés de la re­

volución prolet:arLa. que algO.n dCa lleve a cabo Ja clase obrera. 
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RESUMEN DE LA TEORIA INTEGRAL. 

Frent:e a Ja opinión generalizada de los t:racadist:as del dere 

cho induscri.al, obrero o del ~jo, en el sentido que de esca dlsci­

pliha es el derecho de los trabaja.dores subordinados o dependlent:es y 

de su función expasiva del obrero al t:rabajador incluyendo en él la -

idea de Ja seguridad social, surgió nuestra TeorC:!. Int:egral del Dere­

cho del Trabajo y de la Previsión Social. no como aporLaci6n cient:II~ 

ca personal. sino como la revelación del t:exto del art:ículo 123 de Ja 

Const:it:uci6n mexicana de 1917. ant:erlor a la cerminaclón de la Prime 

ra Guerra l\1undlal en 1918 y firma del Tramdo de Paz de Versalles 

de 1919. En las relaciones del epónimo prccepco, cuyas bases tute-­

gran los principios revolucionarios de nuestro Derecho del Trabajo y 

de la Previsión Social descubrirnos su nat:uraleza social procecclonist:a 

y reivindicadora a la luz de la Teoría Int:egral, la cual resumimos -­

aquf: 

lo. - La Teoría Int:egra.l divulga el cont:enido del art:fculo --

123. cuya grandiosidad insuperada hasta hoy ident:i!ica el derecho del 

u:abajo con el derecho social, siendo el primero parce de ést:e. En -

consecuencia. nuestra derecho del eraba.jo no es derecho pabllco ni 

derecho privado. 

2o. - Nuesa-o derecho del trabajo, a partir del lo. de mayo 

-------
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de l9l 7. es el esta:cut0 protecci.onist:a y relvlndlcador del trabajador; -

no por fuerza expansiva, slno por mandato constltucional, que compre!!_ 

de; a tos obreros. jornaleros, empleados. domésticos, artesanos. bu-­

rOcrat:as. agentes comerc la les, médicos abogados. artistas. deportistas. 

toreros. técnicos ingenieros. etc.. a todo aquel que presea un servicio 

personal a ocro mediante una remuneración. Abarca a toda clase de tra 

bajadores, a los llamados .. subordinados o dependientes .. y a los aut6no 

mos. Los contratos de prestación de servic Los del COdigo Civil. as r -­

como las relaciones personales entre factores y dependientes, comlslo­

nlstas y comite's, ere. Del Código de Comercio son contratos de traba­

jo. La nueva Ley Federal del trabajo reglamenta actividades laborales 

de las que no se ocupaba la ley anterior. (15) 

3o. - El derecho mexicano del trabajo conüene normas oo -­

s6lo proceccionist:as de los trabajadores, sino reivindicatorlos que tie­

nen por objeto que éstos recuperen J.a plus·.ralfa. con los bienes de Ja. -

producción que provienen del réglmen de explotacl6n capitalista. 

4o. - Tamo en las rela.clo~es laborales corno en el campo del 

proceso laboral, las leyes del trabajo deben proteger y tutelar a los -

trabajadores frente a su explotadores, as[' como las Juntas de Concll~ 

ción y Arbitraje. de la misma manera que el Poder Judicial Federal. -

esc:tn obligadas a suplir las quejas deficientes de los trabajadores ---
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(ard"cu.lo 107. Friu:cl6n II. de Ja Const:lrucl6n). Tamblét>. "-1 proceso 
,, 

laboral debe ser lnst:rUmerno de reivindicación de la clase obrei 

So. - Como los poderes polcticos son ineficaces para realizar 

la reivindicación de los derechos de proletariado. en ejercicio del ar-

t:fculo 123 de la Const:lnici6n social que consagra para la clase obrera 

el derecho a la revolución proletaria podrán cambiarse las estruet:ura.s 

econ6micas. suprimiendo el régimen de explotación del hombre por el 

hombre. 

6o. - La TeorCl Int:egral. en suma. no es sólo la expllcacl6n 

de las relaciones sociales del Art:ículo 123. precept:o revolucionarlo y 

de sus leyes reglamentarlas productos de la democracia capitallst:a --

sino fuerza dialéctica para t:ransforrnaclón en Ja es~uctura econ6mlca 

y social. haciendo vivas y dlnámicas las normas fundamentales del t:ra 

bajO y de Ja previsión social. para bienestar y felicidad de t:odos .los 

hombres y mujeres que viven en nues~o país. 
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JVSTIFICACION DEL TITULO 

Desp~s de t:Odo lo expuesto queda plena.mente justlficada la 

denominación y función de Ja Teoría lm:egral: Es la lnvestignción jurí­

dica y social, _en una palabra, cleru:cnca del attículo 123, por el des­

conocimiento del proceso de formación del precepto y frente a la in-­

comprensión de los tratadistas e interpretaciones contrarias al mismo 

de la rn1ts alta magistratura. 

Tuvimos que profundizar en la entraña del derecho del tra­

bajo para percibir su indentl!icación con el derecho social y su función 

revolucionarla, componiendo cuidadosamente los textos desintegrados -

por la doctrina y la jurlsprudencia mexicana seducidas por imlt:aciones 

ext:ral6gicas, a fln de presentarlo en su conjunto maravilloso e inte--­

grándolo en su propia conrextura; en su extensión a todo aquel que pre~ 

t:a un servicio a o-.ro, en su esencia reivindicatoria y descubriendo en 

el mismo el derecho inmanente a 1.a revolución proletaria; por ello, la 

Teoría que lo explica y difunde es integral. 

A la luz de la Teoría Integral. nuestro DERECHO DE TRA­

BAJO. no nació del derecho privado, o sea desprendido del Código Ci­

vil. sino de la di.aléctlca sangrienta de .la. Revolución Mexicana es un 

producto genuino de ésta, como el derecho agrario,· en el momento -­

cutnbre en que se transformó en social para. plasmarse en los art:ícu-
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Jos 123 y 27. No cienen nlng(ln parem:esco o reJa.ci6n con el derecho , 
pa.bllco o privado: Es una Norma cmlneru:emence aurdnoma que conci.=_ 

ne derechos maccrlales e hunancnces y exclusivos para los crabaja~· 

res que son las únicas personas perjudicadas en las relaciones 

obrero-patronales. Por tanro, el jurista burgu.fs no puede manejarlo 

leal.meare en ra:zón de que csrá en pugna con sus principios, por lo 

que incumbe, al abogado social,. luchar por el derecho del era.bajo y 

la aplfcacl6n integral del mismo. 
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CAPITULD SEGUNIX): 

l.- UNA FASE DE LA TEORlA INTEGRAL. 

2.- LA OTRA FASE DE LA TEORIA ll'ITEGRAL. 

3.- LA TEORIA INTEGRAL EN EL PROCESO DEL TRABAJO. 
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UNA FASE DE LA TEORIA INTEGRAL 

EL LAIX> VISIBLE DEL ARTICULO 123. 

Son los textos. disposiciones. normas o preceptos del Tll:ulo 

VI de la Constltuci6n. denominado "Del Trabajo y de la Prevlsi6n Sa­

ciar•. integrantes del derecho del trabajo y de la seguridad social, 

contemplando simplemente como estatut:os del trabajador como tal o 

como miembro de la clase obrera, para compensar la desigualdad 

econ6mica que existe ent:re los proletariados y los empresarios dueños 

de los '>lenes de la producci6n. En otros términos son las garantías -

sociales mínimas en favor de los trabajadores frente a sus explotado­

res. 

El conjunto de principios o derechos establecidos en el artí­

culo 123. aparentemente tienen un sentido ~s proteccionista que re-­

ivindicatorio indebidamente "subordinados". sino para Jos trabajadores 

en general. por lo que quedan incluídos los trabajadores aur6nomos. -

Jos contratos de pres tac i6n de servicios. las profes iones liberales. -­

er,e_. todo acto en que una persona sirve a ot:ra. 

El artículo 123 es norma de conocimiento popular, desde el 

~s modesto hombre de t:rabajo en la fábrica hasta el rn4s erudito 

laboralista, incluyendo por supuesto a los jueces, más no se han --­

ahondado en su contenido, en la generosidad y grandiosidad de sus. 
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prlnclplos eittenslvos a codo el que presea un servicio a otra, canco en , 
el campo de la producción económica como en cualquier accividad, pues 

los conscicuycnt:es y la Constitución de 1917 proclamaron por primera. 

vez en el mundo los nuevos derechos social.es del trabajo para todo -­

aquel que presta un servicio a ocro, no sólo con destino proteccionista 

slno cambién tutelar del prolet:arlado es decir, del trabajador como 

persona y como integrante de Ja clase obrera. 
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TEORIA PROTECCIONISTA. 

El art:ículo 123, a la luz de rnat:erl.allsmo hlst:6rico, tuvo su 

origen en la Colonia. donde se inicio el régimen de explot:a.clón del -­

t:rabajo hwnano. habiendo alcanzado desarrollo pleno en el Porflriat:o -

con formas nuevas que const:Lt:uyen el régimen democrático capitalista 

de nuestro t:iempo. Las ordenanzas de gremios en nada contribuyeron 

para mejorar. las condiciones de los oficia.les y aprendices, puest:o 

que los maestros eran aut:6nomos para regla.mentar las labores. 

A part:lr del decreto constit:ucional de Apa.tzlngán. que autorl 

z6 la llbert:ad de trabajo e Lnüust:rla; y comercio, asr como todas las 

Const:it:uciones polr:tlca.s del México Independiente hasta la Constit:ucLón 

de 1857, consagraron la libertad de t:rabajo e industria; pero est:os -

esta'tl.It:os pomlcos no cont:lenen mandamlent:os de derechos de trabajo 

con objeto de proteger y t:utelar a los obreros, hasta declinar el --­

siglo XIX y en los albores del act:ual, comenzó la lucha por el dere­

cho del trabajo en proclamas y manifiesto, inconformidades y violen­

cias que desembocan en la revolución. En el régimen maderista se -

acenrua la lucha. auspiciada. por la revolución y el movimient:O sindi­

cal que como consecuencia de la misma se desarroll6 en nuestro --­

país. Pero como se ha dicho en repet:ida.s ocasiones el derecho del -­

eraba.jo nació con la const:lt:ucl6n de 1917. en el a.rt:rculo· 123. t:enlendo 
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por fuemes los hechos vlvÍdos en ésa época. 

Es cierto que nuestra dlsclpllna no fue una c..:~~~\en original 

de Ja lcgisl.aciOn mexicana. pues ya existen en otros paises ~~h~' :'e 

u-abajo. que regulaban las relaciones enu-e los obreros y los empre~ 

rios; pero es indiscutible que nuestro derecho cons'tlruclonal del traba­

jo fue el prime:ro en el mundo en alcanzar la jerarquía de norrna cons-

t:ltucional. no sólo con sent.ldo proteccionista de los obreros de la in--

dust:ria sino con sen'tlüo relvlndicatorlo y ext:enslvo a todo el que pres­

ta un servicio a otro. al margen de la produccl6n econOrnlca como ha 

quedado plenamente comprobado en ot.r0 lugar. de donde proviene la -­

grand\Osidad de nuest.rO derecho del trabajo. que dlvldlO a la sociedad 

mexicana en dos clases, explocados y explotadores. 

Profesores y t:ratadlstas en el extranjero. difunden la idea 

dogmática. de que el derecho del trabajo sólo Uene por objero la pro­

tecciOn de la actlvlda.d humana "subordinada o dependiente ... excluyen­

do por supuesto el trabajo autónomo. La llteratura jurrdlco laboral en 

est.e sem:ido es U?<n amplia, que con la sola mensl6n de ella podrran--

escribirse muchísimas páginas. por cuyo motivo no invocamos las inu 

merables obras que fortna.n la amplísima bibliografra que existe al -­

respecto. Sln etnbargo, puede citarse excepciones con la del ilustre -

rnaestt0 PAUL PlC •• en su Tranido Elernem:al de Legisla.ciOn Indus---
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t:rlal. obra premiada por la Acadernla de Clenclas Morales y Pol~icas 

en l~. que advierte Ja posibilidad de la c0tttratacl6n laboral al mar 

gen de la produc.ci6n econdmlca; aslmlsino puede cicarse a otros 

rnaesO'OS y en la actualidad al dLst:inguldo profesor de la Unlverslda.d 

de Santiago de Chile. Francisco Walker Linares, que no sólo invoca -

el derecho del trabaja como regulador de las relaciones laborales en­

cre da~s de trabajo y sus dependlent:es y en la prcxeccl6n a los -­

econC5mlcameai;:e débiles, para gararu:Lzarles decorosa exlst:encla, slno 

que este aspecto protector Jo ext:lende a los trabajadores lndependien­

t:es. artesanos. pequei'klte lndust:rla1es comerciantes y agrlculrores y -

profesloniscas. tal como lo conclbl6 el art:ículo 123 hace l'TU[s de cln­

cuerua a~s. (16) 

También los escritores y nmest:ros mexicanos. cauclvados -

por la doctrina exo.anjera sostienen Ja mlsrna resls de que el dere-­

cho de_l u-abajo sOlo protege el t:rabajo "subordinado": 

MARIO DE LA CUEVA DICE: 

.. Todo trabajo esi::t amparado por el art:ículo qulnn> de la -­

ConstU:ucl6n, pero no por el art:ICulo 123, pues el precepto se refiere 

Qntcameote a uoa caregori:a. determinada. y preclsament:e al trabajo su­

bordinado, que es el que necesita ima procecclón especial ... (17) 
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J.JESUS CASTORENA. EXPRESA: 

.. Derecho obrero es el conjunt:o de nortnas que regulan la -

prest:aei6n subcxdinada de servicios personales, crea a las aut:oridades 

que se encargan de aplicar esas normas y fin a los procedimient:os -

que garant:izan la eficacfa de los derechos que de las propias normas 

se derivan. (18) 

ALFREDO SANCHEZ ALVARADO: Frent:e a los ant:eriores -

se destaca en la pntct:ica como defensa de t:.rabajadores y sin embargo 

expone: 

""Derecho de t:rabajo es el conjunt:o de principios y normas 

que regulan en sus aspectos individuales y colectlvos. la relación en­

t:re trabajadores y pat:rones. ent:re t:rabajador ent:re sí y ent:re pat:r6n 

entre sr. mediante la lnt:ervenci6n del Est:ado, con objeto de proteger 

y i:urelar a todo aquel que prest:a un servicio subordinado, y permita 

vivir en condiciones dignas que. como ser humano le corresponde --­

para que pueda alcanzar su dest:ino. (19) 

El derecho mexicano del t:rabajo no es norma reguladora de 

relaciones laborales. sino esratut0 prot:ector de los ~baja.dores; lns­

trument:o de lucha de clases en manos de t:odo aquel que prest:a un -

servicio personal a ot:ro. 

Sin ningQna invest:igaci6n la doctrina jurisprudencia de Ja. --
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Suprema Corte de Justicla. incluyen dentto del ámbito del de~cho del 

t:rabajo. a los trabaja.dores, que prestan servicios fuera del campo de 

la producción, apoyada. en el deleznable concepto civilista y contrario 

al artículo 123 constitucional, como puede verse en seguida; 

"PRESTACIONES DE SERVICIOS. CUANDO CONSTITUYE 

UNA RELACION LABORAL. La simple prestación de servicios confor 

me a una retribución especrfica. no constituye por si sola una rela-­

ción de trabajo, en tanto que no existe el vínculo de subordinación de 

nominada en la ley con los conceptos de dirección dependencia. segtln 

el artículo 17 de la Ley Federal del Trabajo. (20) 

Así negada por jurista y tribunales, por falta de estudio p~ 

fundo del proceso de gestación del artículo 123 y de sus normas la -

grandiosidad del derecho mexicano, del trabajo, que protege y tut:ela 

no sólo a los trabajadores "subOrdinados" en el campo de la produc-­

clón económica, sino a los trabajadores en general, es decir, a todo 

aquel que presta un servicio a otro y recibe una retribución a todo -­

servicio. 

La Teorra Jurídica y social del artículo 123 en cuanto al -­

cantcter proceccionlsta y tutelar de sus normas, es aplicable no sólo 

a los llamados trabajadores "subordinados". sino a Jos =be.Ja.dores -

en general. est:o es. su proteeei6n se enfoca no sólo para el trabajo 

-------------------------------
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econtln>iC:o. sino para el t:rabajO en general. al aUb5nomo. para ~odos 

" los su~os de derecho del era.bajo que anuncia en su prearnbulo, como 

sao: obrero, jornaleros. empleados. dornémicoa, arresaoos ••• o sea, 

a ttKio aquel que presta un servicio a otro en el campo de la produc-

ciOn ccon6mica o fuera de ella, en el uabajo dependlent:e o indepen-­

dietne. El derecho constinx:loaal mexlcaoo del trabajo social desecha 

Ja idea civills.a de "subordinación". proclamando la na~uraleza lgual1:!_ 

ta de Jas relaciones de tta.bajO, como se destaca en el dlcdmen del -

an:r-cuJo 123 que al parecer se ignora, ya que esre orlgln6 el prclmb~ 

lo del. precepto. como se demues~ rrUts adelante. 

El di.cdmeo del ~rcuJo 123 revela la ex=nsión para ~odos 

los crabajadores y cuya reproduccl6n es necesaria por razones dl.aléc-

"La leglslacl.00 oo debe llrnir:arse al ttabajo de car.fc~er eco 

Q6aú.co, sino al ttabajO en general. cwnpllendo el de los empleados -

c:omei:cia.les. ~sanos y dornémi.cos". 

Consigulemernertte el preambu.lo del ~rcuJo 123 aprobado -

por Ja magna asamblea .leglslaUva de Querétaro recoge esta dlsposl-­

ciOn en Jos términos sigui.entes: 

.. Artículo 123. El congreso de la Unl6o las legisla.ruras de 

Jos Esl:ados debedn expedir leyes sobre el ttabajO, fundadas en las 



- 50 -

necesldades de cada reglón. sisa com:ravenir a las bases slgulenres. -

las cuales regirán el craba.}o de los obreros. jornaleros. empleados, 

domést.icos y art:esanos y, de una tnanera general. todo contrato de -

t..raba.jo en general aplicable a todas las prestaciones de servicios. -

sin excepción. Inclusive profesiones liberales" 

Nuest.ra ceorlh, Littegral es válida tanto en las relaciones 

individuales como en las colect.ivas de trabajo, pues el cont.rato re 

eraba.jo como figura la jurlsdicci6n soclal nueva tiende a superar el 

equilibrio entre el Trabajo y el capital, porque el derecho laboral es 

derecho de lucha de clase permanente. ~ cara vis lb.le del artículo 

123 eser forma.da por un nucleo de dlsposlciones de car<tc=r social 

que t.lenen por objet.o nivelar a los trabajadores frenoe al que lo rec.!_ 

be, a fin de que se cumplan los principlos de justlcla socl.al que son 

pa.rl:e de la base y esencia del derecho mexicano del eraba.jo. el cual 

se aplica al t::raba}o como persona y como l.m:egran~ de la clase obre 

ra dentro del Estado de derecho social. Y est.a part:e de la Teorlll. -

I~egral se ha abierta paso y ya está cumpliendo su destino hlst6ri.co 

en su funciOn dlnámica, volviendo a la vida misma. de las relaciones 

laborales de donde provino, asr destacamos su grandiosidad. 
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SUJET.O DE DERECHO DEL TRABAJO. 

EJ, t:érrnino persona. en derecho. no slgnlflca Ja autent:lcall­

dad de lo humano. sino cat:egorra abstracta y genérlca. ya que la pe~ 

sonalidad jurídica de los individlX>s y de los entes colect:lvos. forman 

part:e de las Consrrucciones de derechos (21). Pero en el derecho del 

t:rabajo existen una profl.mda dist:inclón entre la persona obrera humana 

y el parrón o empresario a quienes se ldentlflca como t:ales por lmpu­

tación normat:lva, aunque no t:enga propiamente la calidad humana. ya 

que sólo personifican categorías económicas conforme al pensamiento 

marxlst:a. (22) 

El a.rt:ículo 123. por su esencia social. esta integrado por -

un conjunto de normas que en si misma y por su f(n tienen por objeto 

la dignlficaciOn la protección y la reivindicación de la persona humana 

del t:t.-abajador y de la clase obrera. en t:anto que ninguno de sus pre­

cept:os ent:raña un derecho laboral en favor del parrón o empresario, 

porque los derechos del capital son derechos de las cosas. en una ~ 

labra. pat:rirnoniales. Esta dist:iac16n se advierte en la Fracción XVIII 

que habla de derechos del t:rabajO y del capital, por lo que cada fac­

t:or de la producción se rige por sus propios estat:ut:os: Los t:rabaja~ 

res por la legislación del 0'3.bajo y los capitalistas por la legislación 

civil o me:rcanril en cuanta a propleda.d de blenes. cosas. y dinero -­

e iarereses respectivos. 
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Para. el derecho mcx:ipno del trabajo no ex:lst:e más que peE_ 

sonas de carne y hueso, como son los trabajadores; el traba.jo es una 

act:ivldad esenclalment:e humana, y sólo cst:Os pueden ser sujet:os del -

mismo en cuant:o a su propio f(n. En consecuencia, sólo son sujet:os 

del derecho del t:raba.jo; 

1 ). - Los obreros, jornaleros, empleados, domést:icos, art:<:._ 

sanos y en general t:0do el que prest:a un servicio a otro en el campo 

de la producción económica o extramuros de ést:a, en cualquier act:iv_!. 

dad, subordinada o aut:6noma, abogados, médicos, ingenieros, t:écnl-­

cos. deport:lstas, :irt:ist:as, y muchos más; el prest:ador de servlclos 

en los com:rat:os de ·prestación de servicios del Código Civll, en el -

mandat:o, et:c. (23) 

La doctrina ex:t:ranjera y algunos t:rat:adistas mex:lcanos est:i­

man como sujet:Os de derecho del crabajo, a los patrones o empresa­

rios e lncluslve a sus agrupaciones, lo cual podrá ser admisible en -

ottas legislaciones, menos en la nuest:re, aunque sl pueden ser suje-­

t:os de corttrat:o de trabajo por _las obllgaclones laborales que contraen 

en el frent:e a sus trabajadores; pero nlngOn empleador puede ser suj~ 

t:o de derecho del t:ra.bajo, porque se desvlrt:ua el objet:O de esta discl­

pllna; en carnblo, s( son sujet:os de derecho clvll y mercam:U. por 

lnt:egrar una clase social represent:at:lva. del Capital, in.ot:lvo por el 
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cual se les considera caplta.llstas o propiemrios. pero sln que su ca1:!._ , 
dad de clase social les cnorgue derechos de caráct:er social. ya que -

los fines de éstos soo dignificadores. proteccionlst:as y reivindicado-­

res. encaminados precisamesne a socializar los bienes de la produc--

ciOn como meta de la evolución social o de la revolución proletaria. 

La asociación profesional obrera es sujet:o de derecho del -

l:rabajO, en cuanto lucha por la r.ransforrnacl6n del régimen caplcallsra 

y por el conl:rarlo el mejoramiem:o de las condiciones económicas de 

sus agremiados; en =nto que las organizaciones patronales defienden 

t:an sólo sus intereses pat:rimooiales. propiedad o capital, que no es-­

tan protegidos por el art:ículo 123, cuyo f(n es la soclallzaclóo del ~ 

pital. en coogrucocia coo el art:fculo 27 de la Constitución que aut:orl-

za no solo en el fra=ionamient:O de los latifundios slno la modifica---

ciOn de las propiedad privada cuando así lo exija el interés social. 

Nuestra antigua legislación define al trabajador "como toda 

persona que preste a ot:ra un servicio rnat:ertal. intelectual o de am--

bos géneros. en virt:ud de un contrat:o de trabajo", y al par.rón "como 

uxla persona física o moral que emplee el servicio de otra. en vir--

nld de un conuat:o de t:ra.bajo". 

En Ja iniciat:iva de 9 de diciembre de 1968, suscrita por el 

Presideure de Ja Rep!íblica. tampoco se le da al patrón la calidad de 
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sujeto de derecho del t:rabajO, aunque los nuevos textos se concreca.'n 

exclusivamente a un solo aspecto del artrculo 123, al trabajo "subor­

dinado", sin tornar en cuenta lo lnadecuado del término y que no solo 

este es trabajador, sino tamblé'n lo es, conforme al artrculo 123, to­

do el que presta un servicio a otro en el campo de la produccl6n o -

fuera de el.la y aunque el trabajo sea aut:6nomo. 

Por encima de inspiraciones doctrinarlas extranjeras, debe 

imponerse la teorra vigente del artrculo 123, cuya ext:ensl6n está en 

sus propios textos proteccionista de todos los trabajadores que pres-­

tan servicios en el campo de la producción econ6ml.ca. y fuera de ésta, 

rrutxime que contempla una sociedad dividida en clases, concretada en 

los dos factores de la producción Trabajo y Capital, que luchan, res­

pectivamente, el primero para alcanzar la socialización del segundo y 

éste para conservar el derecho de propiedad privada.. El art:rculo 123 

es extensión fecunda del principio de lucha de clase para el uso exclu 

slvo de los crabajadores. 
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EL CONTRATO DE TRABAJO EN EL ARTICULO 123 

En nuestra pars el conLrat:O de trabajo t:iene um cat:egorra. -

jurr .. Hca que no queda comprendida deru:ro de los marcos del derecho 

civil. es una figur3 jurídica autónoina de carácter social que t:lene -­

por objeto, cu::in..lo c;,s escrit:o, que se consignen en él t:odas las nor--

t"ll..3~ f.:i,·orable y prot.c.::cionista d..: los t:rabajadores, siendo a la vez 

inst:ru1nc-n::o .Je co:nunida.J entre el trabajador y el pat.r6n. Es un con 

t:rato ...:\·oh.i..:ionci.-lo como .Jijo '.\\acías. 

Por t::into. <.:l .:onccpto de subor.:linaclón para caract:erlzar el 

cont:r,no .. k- u·3bajo .:.:s ultraje e in<.iigno y a.:\clTl.as lnconst:itucional. El 

anrculo 123 cst:abk:c.:: llll derecho revolucion::i.rio del trabajo para tute 

lar no ;;;ola :J. los t.rc>b..'lj3.Jores subor.linados o dependientes en el cam-

po J.:l trab..ijo ..:..;onóni.i.:o, sino a los t:ralxqadores en general indepen-

.:ii.:n¡.:-;; o 3Utónor.-1os. to.los los que prcst:an un servicio a otro est:án -

protegidos por el .:irt:í.::ulo 123: también los que trabajan para sr. con 

indep.:n.:knci:l d<.:.>l cuc se ::ipro,·echa Je su trabajo. 

Por primcr::i vez se habla de cont.rat:o de trabajo en la Con:!. 

tit:ución ni.exi.::.'ln::i de 1917. pero de un cont.rat:a cuya e\·oluc lón ha sido 

noubl.: .:il m::irgen .:i<.:l régimen cont:ract:ual t:radicionalist:a. como con--

i:.rato ~ person:is ctesiguales. Los legisladores de 1870 que elaboran 

el primer Código Civil mexicano hablan echado por t:ierra la t:radición 
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romana de que el hombre era una cosa objet:o de arrendamlento de 

servicios, asr como las llamadas "locat:ios" locat:io condut:io operis y 

locatio condut:lo operarum. No consideran el =abajo del hombre corno 

materia de arrendamiento y dijeron: es un at:entado con=a la dignidad 

humana llamar alquiler a la prestación de servicios personales y se -

apartaron del Código Napoleón. No hay que olvidar est:as palabras, 

porque casi cincuenta años desp~s. la Const:it:ución :V'lexicana de 5 de 

febrero de 1917, en su capctulo social, proclama la dignidad del hom­

bre.:. En ninguno de nucs=os códigos civiles se reguló el contrat:o de -

t:rabajo pero s( algunas figur;:is cspcci..:1les de <'.!st:e, el con=at:o de ser­

vicios domC:sticos, del servicio por jornal, del contrato de obra a des 

t:.'.ljo o a precio _alzado, port:cadorcs y alquiladores, aprendizaje y hos­

pc<..laje. Precisamcnt:e don Manuel Mat:eos Alarcón en sus cornent:arios 

al Código Civil, decía, que el contrato de servLcio por jornal era mo­

dalidad del servicio dom~stico. Así es que en nuest:ro país no se con~ 

cieron jurídicament:e los arrendamient:os de servicio. pero sl se prac­

t:icaron. Aquí hubo una dict:adura con la que acabó Ja. Revolución, pero 

en relaclón con el trabajo humano no se siguió la tradición romana ni 

los principios del C6digo Civil francés, lo cual honra a nuestros leg~ 

!adores (24). De ese modo el cont:.rat:o de t:rabajo es una concepción -­

jurídica nueva. 
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Macias. al referlrse al contrato de trabajo. solo lncluta el ., 
rrabajo obrero. en t:antt> que Ja comisión de Ja ConsUtuclón lo amQlió 

al ttabajo en general. lo que ha pasado inadvertido para quienes no -

donde est:á el proceso de gestación del anrculo 123. El constituyente 

mexicano. aprob6 t.m contrato de trabajo de tipo nuevo, de tipo so---

clal. que no tiene ningún parentesco ni con las "locatios" ni con los 

arrendamientos de servicios. ni con el réglmen contractual privado. 

sino que es una instl.ruci6n nueva para tutelar al trabajador. Macras 

solo ioclula en su proyecto de código obrero la prot.ección de los ~ 

bajadores en la producción econ6ml.ca sin embargo, éste fue ampliado 

al ~jo en general como aparece en el artículo 123. 
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LA OTRA FASE DE LA TEORIA INTEGRAL 

EL LADO INVISIBLE DEL ARTICULO 123. 

La otra fase del art:ículo 123. el lado invisible, es la Leo-­

re::.. reivlndicat:oria de los derechos del proletariado, sust:entada. en su 

espú:'itu y en su t:ext:o. Esta teoría del derecho del trabajo no solo es 

un si misma normaüva (fracciones IX. XVI y XVIII), sino t:eleo.lógica 

en cuant:o a Ja socialización de los bienes de la producción y uttela en 

lo jurídico y lo económico que obt:cngan los trabajadores en sus rela.-­

cioncs con los empresarios. 

Para la prácLica de la reivlndicaclón de los derechos del 

proletariado deben utilizarse dos derechos fundamentales qLI<! hasta hoy 

no han sido ejercitados con cal fln, el derecho de asociación profesio­

nal y el de huelga prlncipalment:c. pues no debe excluirse la posibili­

dad de que se apliquen otras normas o derechos como el de part:lcipar 

en los beneficios de las empresas, pero con senüdo clasista. 

La esencia reivindi.cat:oria de la legislación fundamental del 

u-abajo, a la que denominamos el la.do invisible del anículo 123 se -

consigna caregóricament:e en el párrafo final del mensaje laboral y so 

clal, cuya =eproduccl6n Lext:ual es i.rreslst:lble. 

"Nos sat:lsf:ace cwnpllr con un deber como éste, aunque es­

t:emos convencidos de nuestra lnsuficiencla, porque esperamos que la 
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ilust::ración c1c csra B. Asamblea perfeccionar.{ rnaglstralment:e el pro­

ycct:0 y consignará cat:egóricamemc en la Const:it:uclón Polnlca de la -

Rcpíiblic:i las bases para la k:gislación del trabajo, que ha de reivin­

dicar los <.icrc:cho,; del prolct:ariado y asegurar el porvenir de nuest:ra 

P:u.ria··. 

Es= parte de Ll t.eorra del artículo 123 es la obra más fc­

cun ... .la del vapuleado, incomprendido y vit:upcrado const:it.uyent.e, Lic. 

)o<=<'.: Nat.ivid.'.ld '.\1acras. Sin duda que fue rcdact.ada por <'.:1, porque re­

coge el pcn,,.,a1nicnto suyo cxpuest.o en la n-1e1norablc sesión de 13 de 

novü::mbrc 0 .. _. 1912 en la XXVI Lcgislat.ura de la Cámara de Diputados 

ma..k!rist..:is. en la que habla de la socialización del Capital. 

Por prokt.::iriado Jebe ent.cn<Jcrsc, indepcndicnt.cment.e de su 

scnt.ido ct.irnológico, c:l conjunt.o de personas, la clase de los que para 

vivir no cuentan m.:ls que con el producto Je su trabajo (2.5) y por -­

derecho del proletaria.Jo debe entenderse los que consignan las leyes 

en favor o <:n los act:o"' administrativos, no solo el derecho oficial, 

sino las pr:'icticas obreras, los est:atut:os tic la organizaciones sindi~ 

les Je t.rabaj:J.J.ores, asr como el conjunt.o de reglas que reglamentan 

la vi.Ja y la sociabilidad proletaria, originarias de un derecho que ~ 

ce en Ja propia lucha tendient:c a conseguir las reivindicaciones socia 

les. 
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La t:eorra de MacliJ.s, .que es el al.Ina del art:rculo 123 y su 

mejor definición marxista, corresponde a .las normas de las fracclo-­

ncs LX, XVI y XVIll y a los fines del propio art:ículo 123, para alca!!_ 

zar el bien de la comunidad, la seguridad colecüva y la just:ici.a so--

- cial que rcpart:a cquit:at:ivamente los bienes de la producción a fin de 

que los trabajadores recuperen la plusvalía pro..,,.enicnte de la explota­

ción sccu.lar de los mismos desde la Colonia hast:a nuestros días. La 

cxplotaci6n del hombre por hombre es un fcnón-icno de diversas cara~ 

terísticas (26). Por ello, en el artículo 123 se consignan los derechos 

reivindicatorios de la clase trabajadora, en función compensadora de 

1a explot:ación secular de los mismos desde la Colonia, de que ha sl­

do objeto y para lograr la socialización del Capital; sin embargo, ha 

pasado inadvertida.. Nadie se ha ocupado de ella porque tendría que -

reconocerse que en la Constituc i6n está escrito el derecho a la revo­

lución proletaria, aunque ésta. se concrete a la est:ructura económica. 

quedando a salvo las estructuras polnicas crca-:ias en la propia Consi:!_ 

tuclón; empero definido el derecho a la revolución proletaria como -­

único medio de alcanzar la redención económica de la. clase trabaja~ 

ra, solo fa.lt:a la práctica del mismo para realizar la. teorliJ. reivindi -

catoria de los derechos del prolet:ariado mediam:e el libre ejercicio 

de los derechos de asoci.aclón profesional y huelga. 
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TEORIA REIVINDICATORIA. 

Las normas reivlndicatorias de los derechos del prolerarla­

do son por definición, aquellas que tienen por finalldad recuperar en 

favor de la clase Lrabajadora lo que por derecho le corresponde en -

razón de la explotación de la misma en el campo de la producción ~ 

DiSrnica. esro es. el pago de la plusvalía desde la colonia hasta nues­

o:os días. lo cual crae consigo la sociali.zaci6n del Capital. porque la 

fortnaci6n de cst.e fue originada por el esfuerzo humano. Est:a t.eorlh 

marxista e indiscut.lble,. est.ruct.urada conforme al pensamlent.o de Marx, 

es la que sirviO de fl.mdament.0 al art:ículo 123, como se adviert:e en -

el pensamiento expuesto por quienes redactaron el mensaje. especi.al­

n:em:e por Don }osé Nat:lvidad Macras. quien desde la t.rlbuna de la -­

XX:Vl Legislat.ura maderista. elect.o al triunfo de Ja Revolución Mexlca 

na. proclamo la sociallzaciOn del capital. en defensa de los intereses 

de los ttabajadorcs e"--plorados_,concret:ament:e la teoría nuts avanzada 

en su época y para el porvenir. 

Las bases de la legislaciOn del =bajo consignada expresa-­

rnent:e en el a.rt.ículo 123 de Ja Constinici6n de 1917. con fines reivin­

dicat.orios. se consignan en las fracciones IX. XVI. XVIl. XVlll que 

consagran como tal los derechos a part.icipar en las ut.ilidades. a la 

asociaciOn profesional y a Ja huelga. sin rn:ts. que estos derechos¡ --
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nunca han s Ldo ejercidos hasta. hoy. con floalldades reivindicatorias -­

slno solament:e para conseguir el equilibrio ent:re las factores de la -­

producción mediante el mejoramiento económico de los trabajadores. 

pero cuando estos derechos sean ejercidos con li.bert:a.d por la clase -

trabajadora propiciarán necesariamente la revolución proletaria y con­

siguient:emente la soclalizaciOn del capital o de los bienes de la pro=­

ducción. 

Desde que los derechos de asociación profesional y huelga -

de .los trabajadores se pusieron en vigor, tan solo se usaron para la 

defensa de los inter<!ses comunes de los trabajadores y el mejoramle~ 

to de sus condiciones económicas. al amparo de un equUibrlo que ha 

impedido el libre ejercicio de estos derechos en el orden relvindi-::ato­

rio. como fueron proclamados por el Constituyente de Querétaro. 

Sin duda que tales derechos son de autodefensa de la clase 

obrera y asr los bemas estimado; pero alg(in dCl. tendrán que ejercita.E._ 

se en el orden reivindicatorio hasta alcanzar la t:ransformaci.6n de la 

sociedad capitalista y la socl.alizacl6n de las empresas. Estos dere--­

chos revolucionarlos esrán consigna.dos no solo en el art:ícu.lo 123. 

slno en el 27 que condena el derecho de propiedad de los bienes de la 

producción cuando decla.ra expresamente en ~l que la oaciC:Sn tendrá en 

todo tiempo el derecho de imponer a la propiedad privada las modal!-
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da.des que dict:e el interés social. 

C~ngrucnte con esta disposlción, exlst:e otro prlnciplo en el 

propio artículo 27, que ordena la distribución de la rlqueza pOblica -

y el fraccionamiento de los latifundios. Y asr como la revolución ---

agraria ha lo:;;rauo la socialización de b tierra mediante la entrega -

de la misma a los campesinos, asr la revolución proletaria consegui-

rtt la socia liza e ión del capital en favor de los trabajadores. 

TarnbiC:n autoriza el art:rculo l 23, en su apartado B, en ple­

na vigencia, <..:l <lerccho de asociación profc:sional de la burocracia y 

el derecho ...l::: huelga contra el Poder Póblico. 

Con satisfacción podernos afirmar que la Consütución de 

1917 es de las pocas en el mundo, tal vez la íinlca que consiguió de -

t:al modo derechos fundamental.es para llevar a cabo la revolución Me-

xi.::ana. 

..Desde hace más de 27 años venimos explicando la naturale­

za del. nuevo derecho social establecido en la const:it:uclón de 1919, de 

acuerdo con las causas que lo originaron y de su objetivo fundamental 

y hemos concretado nuest.ro pensamiento asr: 

El Derecho del trabajo es reivtndicat:orio de la entidad huma 

na des_pas_eida, que solo cuenca con su fuerza de trabajo para subsis-­
: :.i-
l.ir. caracU!rizándose p<>r su mayor proximidad a la vida; propugna el 
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mejoramiento económico de los "trabajadores y signlfica la acción socia 

lizadora que inicia la transformación de la sociedad Burguesa hacia un 

nuevo régimen social de derecho. (27)" 

"Y nuestra obra n-i;1s reciente reproduce nuestro viejo pensa­

miento expresado categóricamente: 

La consagración del derecho substancial y procesal del era~ 

jo en textos de nuestro Código político-social. bajo el rubro del Tra~ 

jo y de la Previsión Social, signlfica el paso más firme dado por los 

Constituyentes de 191 7 hacia la integración legislativa del derecho so­

cial, sobre todo, en momentos de franca crrsls de la legislación posi­

tiva de los pueblos, provocada por impert.osas necesidades de justicia 

que habra venido reclamando la clase obrera. Las masas de justicia -

que había venido reclamando la clase obrera_ Las masas podrán no -

tener amor por la legalidad, pero si tiene intuición por la justlcla. 

(28)" -

Siempre hemos proclamado y defendido la teorta reivindica­

toria del derecho mexicano del trabajo, en todas las tribunas, en la 

cátedra, en el libro, corriendo todos los riesgos que trae consigo, 

expresamos el pensamiento libre; pero tenemos que reconocer que 

hasta hoy los derechos revolucionarios de asociación profesional y de 

huelga no se .han ejercido en función de socializar el traba.jo y _.lpr 
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bienes de ~producción en cumpllmiem:o del art.ículo 123 constltuclo-­

nal, completados éstos con el r~imiento de ott'Os derechos revo­

luciOnarios como son los de huelga por solidaridad y llben:a.d de los 

sindicatos para participar en la polltica mUit.am:e y obtener algún dlíl. 

la transformación de la sociedad capitalista no como accionistas de -­

las empresas como se les ha llegado a proponer, sino para obrener -

por derecho propio la socl.a.llzación del trabajo. 

La teoría de la relvindicaclOn de la plusvaUa, se funda en -

el propio ~rcuJo 123, que no est:a.bleci6 ninguna forma para que pre:!_ 

cribiera el derecho de los trabajadores para recuperar el era.bajo no 

renumerado; origlo6 los bienes de la producción. 
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LOS DERECHOS REIVINDICATORIOS. 

Nues~ definlcl6n de derecho social, en· su concepción pos.! 

t:lva, incluye el clemenro relvlndlcatorto que se objet:lviza en la legls­

laci6n fundanlcntal del trabajo como norma y como fin de la. propia -­

legislación. En el mensaje de ~st:a resalta la tdea y en sus text:os se 

recoge. Los derechos relvlndlcacorlos de la clase craba.jadora son e~ 

t:att~os jurídicos que lnregran el artículo 123; derecho de part:lclpar en 

los beneficios y derechos de asociación profesional y huelga. 

La reivindlcaclón de los derechos del prolet:ariado, como ya 

se ha dicho en otra parte, tiene por objeto la recuperaclOn de lo que 

justa y realmente corresponde a los trabajadores por la part:lcipaci6n 

con fuerza de trabajo en el fenómeno de !a producción económica, de~ 

de la Colonia hasta la relntegraclOn cotal de sus derechos; es precisa­

mente la devolución de todo aquello que no se les ha pagado durante -­

L::l explota.clón del traba.jo humano que a(in no termina, por Lnt:erpretar 

encx:e nosotros el régimen capll:a.llsta. y sus nuevas fortna.s progresivas 

de imperiaUsmo y colonialismo interno y regional. Esui. recuperaciOn, 

en la vt:a. pac[Uca, se previo con genialidad increCble en el artículo --

123, en el idearlo del ml.Bmo y en sus normas relativas, cuya exposl­

clOn lntegratlva hicimos al definir la Teoría integral. El concepto se 

compone, conslgulent:emente de dos clases de normas, lá.s puramente 
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protecclonlstas y las reivlndicadoras que esotn encaminadas a soclall­

·zar los bienes de la producclOn, pues solo así puede compensarse la 

explotación secular del trabajo humano. 

El derecho mexicano del trabajo, como disciplina social es­

crito indeleblemente en el arl:ículo l 23 con proyecciones hacia el futu­

ro. consign:in en texta escrito los siguientes derechos reivindicatorios 

de la clase trabajadora. 
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DERECHO DE PARTICIPAR -EN LOS BENEFICIOS 

"En toda empresa agrícola, comercial, fabril o mlnera, los 

traba ja dores tendrán derecho a participar en las utilidades" -

Este derecho, que origina prestaciones complementarias del 

salario e independiente del mismo, compensa en wm misma parte la 

plusvalía del trabajo humano, esto es, la jornada que no fue remune~ 

da Just:amente con el sal.ario, en esta vlrtud, el derecho de particlpar 

" en las utilidades de las empresas no tlene por finalidad, convertir al 

trabajador en soclo de éstas, slno en darle un lnst:rumenta de lucha -

para que participe de las ga!4lncias y se mitigue en mChlrna parte Ja 

explot:aclón: en consecuencia, su función reivindicatoria es evidente. 

En cuanto derecho de clase, .ID reclamaba el constituyente en conve-­

nios que fueron resulI:ando de la lucha entre trabajadores y empresa­

rios, porque la fijación de un porcentaje mlhimo por Ja autoridad le 

resta vigor y fuerza al derecho social reivindl.cat:orio- (Ahora Fracc. 

IX) de la Const:lt:uclón PoUl:ica de Jos Est:ados Unidos Mexicanos. 
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D~RECHO DE ASOClACION PROLETARIA 

Los obreros t:endrán derecho para coligarse en defensa de -

sus respcct:ivos irnereses, formando sindicat:os, asociaciones profesio­

nales, et:c. 

En t:odo momento, los trabajadores han manifestado sus in­

quietudes gregarias. forinando asociaciones y agrupamient:os sociales, 

a efect:O de su im:egraci6n en un ente colectivo para la mejor defensa 

de sus intereses como clase social explotada. Primeramente en el -­

medievo aparecieron las asociaciones de compañeros y rn.'.Is tarde las 

uniones o sindicat:os de trabajadores. En el orden int:ernacional, es -

punto de part:ida c.lcl gran movtmiemo asociaclonlsta las AsociaciOn 

lnt:ernacional de Trabajadores que inició la lucha de obreros como 

grupo, combatiendo la explot:ación capitalista y pugnando ¡x>r el esta-­

blecimienn> de una sociedad socialista. 

El desarrollo de la asociación profesional obedece a los di­

versos catn.bios sociales operados en las sociedades humanas ¡x>r las 

revoluciones, a part:ir de la revoluciOn industrial. Como consecuencia 

del Estado social imperante, el Manifiest:o Cornllllista redact:ado ¡x>r -

:-.1arx en 1848, con la colaboración de su ent:rañable colega en ideas, 

Federico Engels, r~..coge en t:rascedcnt:al documeru:o .la t:eorc:t de la -­

clase obrera en sus luchas y reivindicaciones con proyecciones de.~ 
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t:uro. entrañando el sent:lmient:o y la acción de los trabajadores de ---

ayer. de hoy y de mañana. bajo el slogan"~ Trabajadores del mundo. 

unros". 

En nueso:-o par..c; la asociación profesional se desarroll.6. 

primero ba)o la acción del mutualismo hast:a fines del siglo pasado; -

en los albores de est:e siglo, Ja asociación de los t:rabajadores se in:!_ 

plra en Jos principios universales de lucha cont:ra la explot:ación y del 

r~gimen ca pita list:a. cont:ra la dict:adura poU:tica y de acuerdo con el 

idearlo social de Lucha de clases. 

En plena revolución, el agrupamienro de =abajadores en de­

fensa de sus derechos pisot:eados desde la Colonia hast:a el porflrlat:O, 

fue est:lmulado por la Casa del Obrero Mundial que prest:6 grandes y -

valiosos servicios a la Revolución Mexicana y al movimlent:o obrero --

li.bre en part:icular, pues de esta gran organización naclonal salieron 

las directivas de lucha por el derecho del =abajo y del derecho de --

asociación profesional de los t:rabajadores. Hast:a anres de que se ex-

pidiera la Const:it:ución de 1917. la organización rru1s representat:iva de 

los int:ereses clasist:as y relvindicat:orios del proletariado mexicano fue 
, 

el Gran Circulo de Obreros Libres de Orizaba", que part:lclpó heroica 

meme en la t:rágica huelga de Río Blanco de 1907. 

Con la promulgación de la Constitución de Querét:aro. nació -
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el nuevo derecho de asociación-profesional, el cual se estatuyó en la 

Fracción XVI del artículo 123 Constitucional como estatuto e instru-­

mento social de lucha contra la explotación, punto inicial de la trans­

formación del r~gimen capitalista para alcanzar un nuc~·o regimen so­

cial-

La mlsma inspiración socialisi::a de nuestra Constitución y -

de las leyes que le precedieron en el proceso revolucionario, funda--

1nenca el derecho de asociación profesional de los trabajadores, rev~ 

tiendo dos aspectos: uno, el de la formación c..1c asociaciones profesio­

nales o sindicatos, para el mejoramiento de los intereses comunes y 

para la celebración del contrato colectivo de traba.jo; y el otro, que 

l"lO se ha ejercido como derecho reivindicatorio tendiente a realizar 

esta a trav<'.!s <le la violencia, no obsrantc que el ejercicio del derecho 

social de asociación proleraria se realiza pacíficamente como los de­

más derechos reivindicatorios que son principios sociales que se en­

cuentran consignados en el artículo 123_ 
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DERECHOS DE HUELGA. 

Q:ie la huelga en nuestra legislaclón fundamental es lll1 de­

recho social económico. es indudable, esto no solo se derLva del tex­

U> de las fracciones X'\11.1 )' XVIll del artrculo 123, sino de Ja teorCa -

en que se apoya este precepto. En el Congreso del Constituyente, 

cuando el diput.:i-:lo '.\1acías, con Ja nitidéz que sien-¡pre debiera ser Ja 

virtud del legislador, hizo la declaración solemne de que la huelga se 

reconocía como un derecho social económico, quedó estereotipado en 

el carácter rei\•indicador de Ja misma, pues el derecho social que se 

estructura en los caprtulos nuevos de nuestra Constitución es esencial 

m..:nte reivindica dar. 

El .;!crechb social que cubre las estructuras económicas de 

los art:ículos 27, y 123 de nu.:::stra Constituo::ión tiene por esen..:::ia la -

dignificación. fr.? manera que la huelga en nuestro país no solamente 

Ucnc por objeto conseguir el equill.brio entre los fa..:::tores de la pro­

ducción, sino obtener tambit'.!n la reivindicación de los derechos de la 

clase tr3bajadora, cuya explotación originó la formación del capitalis­

mo actual desde la Colonia hasta nuestros días. Y por medio de la -

huelga, la clase trabaja.Jora pude obtener la ren-¡uneración de la plus-­

valía compensac:oriamente, en la inreligencia de que tal compensación 

solo puede t:ener eficacia socializándose el Capltal, en forma pacrfi--
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ca. cambiando la est:ruet:ura ecoo6mica de la sociedad mexicana en -., 
cumplimlent:o del art:ículo 123. que es independiente de la estruct:ura 

polnlca integrada por los derechos pQblicos subjet:ivos del hombre, 

las garantías individuales por los derechos de la organizaci6n del Po-

dcr Público. 

El te:i..'1:0 de las fracción XVIII del art:ículo 123, define las -

huelgas lícit:as y las ilícitas en los tie!rminos siguientes. 

"'XVIII. Las huelgas lícitas cuando t:cngan por objeto conse-

guir el equilibrio entre los diversos factores de la producción. armo-

niz.ando los derech<,. .iel trabajo con los del capital. En los servicios 

públicos será obligatorio para los trabajadores dar aviso, con diez --

días de ant:icipaci6n, a la Junta de Conciliaci6n y Arbitraje. de la fe­

cha señalada para la. suspensión del trabajo. Las huelgas serán consi-

dcradas como ilícitas. únicamente cuando la mayoría de los huelguis--

-cas ejercieran act:os violenr.os cont:ra las personas o las propiedades.o 

en caso de guerra cuando aquéllos pertene=an a los est:ableclmientos 

y servicios que dependan del Gobierno. LOs obreros de los Est:ableci­

mientos Fabriles Milit:a.res del Gobierno !=1e Ul. RepCíblica, no estarán 

comprendidos en las disposiciones de est:a fracción por ser asimila--

dos al Ejército Nacional". 

A simple vista no se percibe la esencia de la huelga revolu 
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cionarla en el mencionado preeepco. si.no sola Ja huelga econ6mica, o 

sea Ja profesional. pero en dicho texto también se con.signa implíci.ra­

ment:e el derecho de la huelga social que en sr mi.sina es una huelga 

revolucionaria, como la profesional. Si no contempla con profundidad 

el mencionado texto constitucional, se advierte por una part:e que en -

el precepto hay un intersticio ent:.re las huelgas lícit:as y las huelgas 

ilícitas, y este interst:icio est:á taponado con la dialéct:ica revoluciona­

ria expuesui por Mact:as cl.llndo declaró que Ja huelga es un derecho 

social económico y por el mensaje del proyecto del art:ículo 123. que 

..iec!ara expresament:e que la legislación del trabajo tiene por objet:o y 

por fín reivindicar los derechos del proletariado, de donde se conclu­

ye que la exist:encia del derecho de huelga que declaren los trabajado­

res no tenga por objeto conseguir el equilibrio ent:re los diversos fac­

!Q:r..:" ~ t:enga por objero conseguir el equilibrio de la producción. ni 

t:anY,lG-:<.> <t.:: haya empleado violencia en su ejercicio, slno simplemente 

se hubt...,ra soUcitado por los trabajadores el mejor repart:o de la riq~ 

za pa=ona.l de los bienes de la producción socializando la empresa -­

convirt:iendo la misma y sus bienes de la producci6u; ahí está el der~ 

cho rc~ioaario de huelga que ha de relvlndicar, como se di.Ce en 

el mensaje del art:C"culo 123, Jos derechos del proletariado. o sea, 

que uu finalidad será recuperar Jo que se les ha venido qult:a.ndo por 
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Ja fuerza a s:onsecuencla de Ja explotación de que fue vrct:irna el t:raba 

jo humano, en fo:rnia secular. sociallzando así el Gapit:al en beneficio 

de los t:rabajadores, como se proclanió desde Ja XXVI Leglslat:ura Fe­

deral. que fue Ja primera Cámara Legisladora de la Revoluci6n Mexi­

cana, hast:a que el Congreso Const:lruyenre de 1916 - 1917 convirt:l6 en 

disciplina jurídica el derecho social de huelga para cambiar en el por­

venir Ja es~t:ura capitalista y consegulr Ja socialización del Gaplt:al. 

Por orra part:e. Ja fracción XVIII del anículo 123 en su pri­

mer concept0 define cuando serán líciras las huelgas. y cuando serán 

ilCcims: es decir, que si la rnayorlá de los huelguistas no ejerce ac-­

ros violemos cont:ra .las personas o las propiedades. las huelgas son -

Iegntrnas; en la int:eligeocla de que roda huelga que persigue el equili­

brio emre los diversos faet:ores de la producción, mediant:e el aurnen­

t:o de Jos salarios, t:iende a armonizar los derechos del t:ra.bajo; en la 

fracción IV del arrrculo 269 de la Ley Federal de Trabajo, consagra_ -

la huelga por solidaridad que en sf misma no t:iene por objet:o conse-­

guir el equlllbrio enrre los fa.ct:ores de la producción, sino apoyar 

ot:.ra huelga que persiga t:al objet:ivo: es huelga revolucionaria. 

Desde que se ln.st:icuyó Ja huelga corno un derecho en Ja --­

Const:lt:ueión, con Jos objet:ivos que a la mlsrn.a se Je seDaJan en la -

Ley fundamental, dej6 de t:ener esa idea de violencia que Ja caract,erl-
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z6 cuando Jos legisladores del·Capicalismo Ja tlplflca.roo como un de~ 

to; pero aunque se hubiera convertido en un ael:o jurrdtco, en el que 

la reivindicación üene un caracrer líclco, siempre sera recordando el 

pensamiento de Sorel, cuando al exall:ar las huelgas dljo que en ella. 

reside la expresión más bella de la violencia, sin embargo, el dere­

cho de huelga general, por su naturaleza de derecho social econ6mtco. 

lleva en su em:raña la reivindicación y como consecuencia de ésta el 

cambio de estructuras económicas. 

El derecho de huelga, en su dlmmica social, siempre se -­

origina en la necesidad de aumenmr los salarlos de los =abajadores. 

de modo que al ejercitarse éste derecho en cada empresa o lndustrl.a. 

puede lograrse su finalidad reivindicatoria, exigiendo awnenro de sa~ 

rlo que recupere la plusvalla en forma pacrfica, sin ejercer ninguna 

violencia contra ias personas o las propiedades, hasta obtener la so­

clallzaclón del Capital; asr cumpllrfu su destino histórico nuestro arcr 

culo 123, Y el día que la clase trabajadora de nuesi:ro pats tenga la 

suficiente educación y libertad para ejercitar el derecho de huelga, 

podría llegarse a la huelga general, suspendiendo las labores en todas 

las fábricas. empresas o lndusttia..s, en forma pacCilca, sln recurrlr 

a actos violentos cocttra las personas o las propiedades, sino simple­

mente abst:enléndose de laborar en sus respectivos cem:ros de a-abajo. 
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En esta "pntctlca legltltna a Ja huelga traería consigo la soctall.zaclón , 
de Jos bienes de la producclOn. Sin embargo los gobiernos de la Re--

ptlbllca. desde 1940 ~ el act:ual, han venido frenando la acción re.!_ 

vindicat:oria de la huelga, int:ervinicndo en diversas formas, especial-

meme conciliat:oria para que Jos trabajadores y los empresarios lle--

guen a acuerdos colect:ivos en los que los t:rabajadores alcancen mej~ 

res salarios de los que 't:icncn y conquist:as de diversas índoles, que -

const:iruyen para ellos un sedant:e o narcót:ico que los hace olvidar el 

fin reivlndicat:orio de la huelga; pero no est:á lejano el día en que se 

cambie la estructcura económica capitalista mediant:e una culI:ura supe-

rlor de la clase trabajadora alent:ada por principios de líbert:ad cuando 

·el Est:ado mexicano se dé cuent:a de que la socialización del Gaplt:al 

t:an sólo cons't:it:uye una modalidad de la act:ual esLruct:ura económica 

que DO afecta al régimen polCtico del mismo que pues conjuntamente 

subsistirán los derechos del hombre que se consignan en la parte ~ 

lllát:ic.a de la Con:.t:ttuci6n, asr como la organización de los poderes -

pOblicos que en la propia Ley fundamental se establece como expre--

si6n de la soberanfa del pueblo. (29) 

Consecueine con el anterior crin:rlo, la doctrina jurispru--

deocial, en la era Cardenim:a funda Ja t:eorra ecoo6mlca de la huelga 

para conseguir el equilibrio eDU"e los :factores de la producción, en Ja 
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lmpona.ncla ejecw:orl.a de 20 dé sepeietnbre de 1935. Unl6n Sindical de 

Peluqueros. en la que lTnpOO.e a .las autoridades del t:ra.bajo el mejora• 

mlemo de las condlclones de los trabajadores hasta donde lo permlta 

el ~stado econ6mico de las negociaciones. 

En las relaciones de producción el derecho burg~s lucha -

por que se respet:e el derecho de propiedad. en moto que el derecho 

social es loscrumenro para socializar la propiedad privada. 

Ahora se explica fácilmem:e por que desde hace muchos 

años venimos sost:eniendo la dialéct:ica rcvoluclonaria de la huelga. ert 

el sent:ldo de que üO sólo es un derecho de la más aila jerarqufil. co~ 

t:li:uclonal. slno un instrumento rclvtndlcat:orio de la clase t:raba.jadora 

freme a la burguesa. porque ésta dispone de t:ierras, product:os,ele-­

ment:os, herramientas. esenclalment:e bienes de la producci6n; la hue_! 

ga no con el signlflcado de venganza prinlit:Lva. slno como fórmula -­

jurídica indispensable para colocar a los débiles en un mismo plano 

de igualdad treme a los det:eni:adores del poder económico; aunque -­

t:arn.blén de acuerdo con el t:exto const:lrucional, como un medio para -

conseguir el equilibrio en=e los fact:ores de la producción, aflora el 

seni:ldo revolucionarlo cuando persigue aumento de salarios de t:lpo -­

relvlndl.cat:orlo. En est:e aspe=o, se advterre con claridad el prop6sito 

relvlndlcai:orlo de la huelga, pero sl profundizamos más en la esencia 
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de Ja huelga a que se refiere Ja fracción XVIII frente a Ja fracción --.. 
XIX. que auroriza el paro corno una medida de carácter técnico previa 

aprobación de la Junm. de Conciliación y A.rbit:raje, se advertirá clara­

mente que tratándose de la huelga profesional para obtener el equili--

brio entre los factores de la prodicclón no tiene ninguna intervención 

la Junta de Conciliación y Arbitraje, sino que se pone el instrumento 

aurodefensivo de Ja fracci6o XVIII en manos de la clase trabajadora -

para que ésta sea la que determine el equilibrio, aceptando las pro~ 

sici.ones del empresario o patrón que estime conveniente a los fines -

de .la reivindicación y que a su juicio conserven el equilibrio. Esto -

es. no obstante la disputa y conflictos de intereses y de lucha entre 

los trabajadores y los parrones. La contraversia no puede ser decidi­

da por ninguna aut:oridad. por lo que de ahí se deriva sus carácter 

aurodefensivo y reivindicatorio, ea tanto que el derecho mexicano del 

trabajo oo auroriz6 el "lock out". o sea el paro patranal, sino sim--

plememe preveé en la mencionada fracción XIX, como paro, una me-

dida de caracter técnico para mantener los precios de~o de un lfmi 

-ce cost:eable previa aprobación de la Junta de Conciliación y Arbitra.je. 

a efecto de no causar perjuicios posteriores a los trabajadores de --

aquellas empresas donde se aplique la medida técnica, en el proceso 

laboral. (29 bis). 
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Tal es la interpretación jurídica de las normas reivindicat~ 

rias relaclvas al derecho de huelga; pero la interpretación dialéctica 

y más que nada el alro serttldo revolucionario que originó la creación 

del derecho de huelga, se justifica más todavía si tomamos en cuenta 

que el derecho de huelga es un derecho social económico, que el dere 

cho de huelga forma parte del derecho del trabajo y que tanto aquél -

como éste,tarnbién partes integrantes del derecho social creado en la 

Constitución de donde resulI:a que cuando están en conflicto el derecho 

públlco y el derecho soclal, éste prevalece sobre el primero, y sr se 

impone no solo a la dialéctica revolucionaria del derecho de huelga, 

consignado expresamente en texi:os fundamerttales, sino también en la 

dinámica de la mistna, pues el ejercicio del derecho de huelga como 

inst:rumento de autodefensa de los trabajadores para conseguir el eq~ 

librio en=e l.Ds faci:ores de la producción, evitando en unos casos -~ 

más abuso de la plusvalla, hasi:a lograr con la huelga la socialización 

de los bienes de la producción, elimina la posibilidad de que ini:erve!.!_ 

ga cualquier autoridad y especlalmeni:e en los i:érmlnos del a..ri:ícu.lo 

17 de la Constitución, que establece =ibunales para dlrlmir los con-­

fllctos eni:re los miembros de la coleci:ividad, siempre que no se i:ra­

i:e del ejercicio de la huelga por parre del grupo que intervenga la c~ 

se social trabajadora, en cuyo caso impone el derecho. social por su 

carácter rnerameru:e relvindlcai:orlo e Lrnprevlsto y (X>rque su fuerza 

es superior a la del derecho privado. 
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EL ARTICULO 123 Y LA CLASE OBRERA. 

" A Ja luz del art.ículo 123 no hay más que dos clases socia-

les; una. Ja que se int:egra por personas fl:sicas que son las que. viven 

de su t:rabajo y que por lo mismo estan agrupadas en el fact:or de pr~ 

ducción denominado trabajo. y la otra que no es sino Ja personifica---

ci6o de categorías económicas. det:erminados intereses y relaciones -

de clase que represent:a. los explot:adores o sean los capit:allst:as y los 

t:errat:eoieot:es. Y como el artículo 123 se basa en el principio de lu--

cha de clase. en la fracción XVIII habla de los derechos del t:rabajo y 

los derechos del capital de aquí se deriva uno de los pétreos sU.la.res 

de la Teoría integral. de que los derechos del t:raba}o son derechos -

sociales para la prot:ecclón y tutela al t:ra.ba.jador y por consiguient:e 

los derechos del capit:a.l son patrimoniales. porque el capital como fa=._ 

t:or de la producción es una cosa. Y las cosas no pueden ser prot:egi-

das socialmente. sino polnicament:e. Por t:anto. la sociedad mexicana 

esta dividida en dos clases explotador y explotados. 

El art:fculo l.23 es. por consiguiente. el derecho de la clase 

·trabajadora no so.lo del obrero. sino del empleado, técnico. doméstico 

artesano. etc. Asr lo ha.ce dinámico Ja Teorra Integral que considera 

como integrantes de la clase obrera no solo al obrero industrial. sino 

al trabajador lnt:elecnsal. a todo el gran sect:or de prestadores de ser-

vicios, dooác se incluye a Jo¡¡ p:-ofeslona.les, t:écoico. comislontsta.s. ~ 
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agen~s de comercio en general.. Así, pues. el concepto de clase es 

merament:e económico. Y cada clase tiene su ideología. Por t:ant:O. 

la ldeologll:l de la Teorll:l lnt:egral es marxista., es preclsament:e la 

que const:l.t:uye el sustrat:o del art:ículo 123. la cual se ldent:iflca y se 

fusiona necesarlament:e con el derecho social. Jos empleados pllblicos 

t:ambléa son t:lt:ulares de derechos socia.les y pert:enecen a la clase -

obrera. La ext:enslón como miembro de una misma clase social del 

obrero el empleado pObllco quedo consignada en el originarlo artículo 

123 en el act:ual apart:ado B los sigue comprendiendo dentro de la cla 

se obrera. 

La t:corra lnt:cgral corno t:eorra jurídica y social no solo -­

comprende la legislación del traba.jo. el derecho consuet:udlnario obre 

ro y la jurisprudencia en su función prot:ecclonista del t:rabajador sino 

el derecho espont:áneo y popular que es obra del prolet:ari.ado. como 

lo concibe Máximo Leroy. alejado de su sent:ido et:imol6gico esto es • 

.. el conjunto de personas que forman la clase obrera los que pa...--a vi­

vir no cuem:a.n más que con el product:o de su t:rabajo (30)". Así que­

da lncluído en la Teoría Im:egral no solo el derecho oficial. sino el 

derecho prolet:arlo, el que originan los slndlcat:os. federaciones. con­

federaciones. en Ja contratación colectiva. en Ja vida diwtmica del -

t:rabajo. en las reglas de cooperación en:t:re los obreréie· en los est:at:u 

t:os de las organizaciones: Derecho que no se reconoce. aunque es~ 
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escrit:o; derecho desconocido, aunque aplicado. Y la t:eoria i.m:egral 
# 

les da vitalidad a estos derechos. 

En suma, la teorra integral no solo reconoce personas ffsi-

cas en la producción econ6tnica, sino alienta la protección y la t:utela 

a los obreros, jornaleros, empleados públicos y privados, domésticos 

artesanos, abogados. médicos, ingenieros, arqultect:os, técnicos, ar-

t:istas, toreros, peloteros y en general a todo aquel que preste un --

servicio a ot:ro. 

Originalmente la .::Jase obrera sOlo la integraban los r.rabaj~ 

dores en la produce i6n económica, esto es, en la indust.r ia, pero a -

part:lr de la revolución indust.rlal se fue incluyendo en ella a los lng~ 

nieros. empleados, técnicos, los que junto con el proletariado ime--

gran la tlnica clase revolucionaria. 

Una idea de la clase obrera, del proletariado, de sus com-

ponem:es. se encuemra en el Manifiesto Comunista. de 1848, del cual 

uülizaremos algunas t:esls a lo largo de esta obra. 

La idea de la clase obrera del art:ículo 123 se confirma por 

el marxismo leninismo de la hora que vivimos, como puede verse en 

el t:rabajo r=iente ~l académico Arzumana.in, presidente del lnst:it:ui:o 

de Economía Mundial y Relaciones Internacionales de Ja Academia de 

Ciencias de la URSS, que analiza las diversas formas de lucha del 

tn0vimient:o obrero en la época act:ual: 



- 84 -

Asl pues. la masa esenclal de lngenieros. técnicos y empl~ 

dos se asemejan por su si.t:uaci6n en el proceso product:ivo al prolet:a­

rl.ado; se accnt:aa la t:endencia al funcionamient:0 en un.:t única clase y 

ampll:ase por lo tant:o de la base social del mo\•lrnlcnt:o obrero. Esta 

ampliacl6n es comparada por un ext:raordinario auge de las batalla.s de 

clase. que sacuden literalmente al mundo capitalista" (31) 

De t:al modo queda compl!:'Obada dialéctlcame~e la maravillo 

sa visi6n de los constlt:uycntes mexicanos de 1917. propiciando el en­

grandeclmlento de la clase obrera con un importantísimo scct:or de -­

t:écnicos. ABcx:;ADC>S. rnC!dicos. ingenieros. empleados y prestadores 

de servicios. excluyendo por supuest:o a los agentes. directores y ad­

mlnist:.radores o represent:ant:es de los bienes de la producción. que -­

por razones de sus actividades profesionales no pueden estar ldentlf~ 

dos con la clase obrera, y que sin embargo frente al Capital. t:ambién 

t:lenen derechos laborales. As r es de generoso nuest:ro estat:utO funda-­

ment:al del trabajo y de la previsión social. Tamblén pertenecen a la 

clase obrera los miembros de las sociedades cooperat:ivas. cuyo art:r­
culo lo. t:e:ia:ualmente dice: 

••son sociedades cooperat:ivas aquellas que reQnan las sigule~ 

tes condlclones: 

I. - Est:ar lnt:egrada por lndlviduos de la c.laSe t::ra.ba.jadora 

que aparren a la sociedad su trabajo personal cuando se trat:e de coo 
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pcrativas de producxorcs. o aprovisionen a cravés de Ja sociedad o -­

ucUL::en los servicios que esta distribuye cuando se trate de coopera­

Uvas de consumidores. 

U. - Funcionar sobre principios de igualdad de derechos u -­

obligaciones de sus miembros. 

lll. - Funcionar con un nclmero variable de socios nunca infe­

rior de diez. 

IV. - Tener capi=l variable y duración lndcflnida. 

V. - C"..onccdcr a cada socio un solo voto. 

VI. - No perseguir fines de lucro. 

VU.- Procurar el mejoramiento social y económico de sus aso 

ciados mcdiame acción conjunta de (:!stos en una obra colectiva. 

Vlll. - Rcpan:ir sus rendimientos a prorra= entre los socios 

en razón del tiempo trabajado por cada t.mO, si se trata de cooperati­

vas de produ:::ciOn: y de acuerdo con el monto de operaciones realiza­

das por la sociedad en las de consumo. 

Toda Teoría Integral, como fuerza dialéctica enseña que el 

artículo 123 concibe a la clase obrera como la "Clnlca energía motriz 

que puede =ansforrn.ar económicamente a Ja sociedad mexicana, y que 

como Ciniza productora de riqueza está llamada. a realizar la revolu-­

cíOn prolet:aria. Y esta Teorlá del artículo 123. de la Constitución de 

1917 que también es práctica. es alentada por el pensamiento tnarxis-
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ta. Es lncompre~lble que la Ley de cooperat:lvas autorlce Ja lnt:erve!!. 

clOn de la aut0ridad polltlca. Secretari:a de Indust:rla y Comerclo. en 

los confllct:os entre los coopcrnt:ivados que por ser t:ra.bajadores ~ -

rOi.n ser de la compet:cncla de los tribunales sociales del trabajo. es 

dec.lr, de las juntas de Conciliación y Arbitraje. 

Los lmegrant:cs de las sociedades coopcrat:ivas. tant:o de -­

producclón como de consumo o para la const:rucción de casa para tta 

bajadorcs. pert:cnecen a la clase obrera. 

l....as clases sociales se separaron hondamente desp~s de Ja 

expedición de la Const:lt:ucl6n de Qucrc:;mro de 1917; y económicamen-

t:c se dividen en rerratenientes y capitalistas o sea e:iq>lotadores y -­

obreros y campesinos. la división está cxprcsament:e en los art:ículos 

27 y 123 de la Const:ituclón de 1917. 
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EL DERECHO A LA REVOLUCION PROÍ...ETARIA. 

En el conjum:o de principios y normas que se han puntuaU~ 

do en los aparcados anteriores. se encuentra consignado el derecho -

lntn.aocnre a la revolución proletaria para el cambio de las escructu-­

ra.s económicas del regimen capicallsca. Este derecho sólo lo puede -

ejercitar la clase obrera a erares de la asociación profesional y de -

la huelga general. a Cin de que se suprima la clase capitalista y se 

cambie las estructuras económicas. 

Nucs~ teor~ es de la legalidad revolucionarla y revolución. 

porque en el artrculo 123 se consigna el derecho a la revolución pro1=_ 

carla. Este precepco no podrá ser entendido por el jurista burgues -­

pero en auxilio de la Teor~ invocamos el pensamiento de un jurl.scon 

sulco marxista Stuclc:a dice: 

.. La legalidad revoluciooarla es algo muy diselnco. no se -­

coocrapooc ea absoluto a la revolución en su conjunto. Puede parecer 

un freno solo a quien está enfermo de Izquierdismo laOrll e looporcu-­

oo. La esencia de la revolLCión proletaria consiste en que su victoria 

y la instauración de 1a dictadura proJecaria enu-egan a la revolución 

un nuevo y poderoso lnscrwnenro:· el poder estatal; y el ejercicio del 

poder esraral coosl.sce. por una parce. precisamente en la promu.lga-­

ciOo de la ley, ea la posibilidad de lnflulr en el curso de Jos aconte-
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clmleoa>e o 4nte TI>do en Ja lucha de clases de una manera organizada, 
,, 

por rnedlo del derecho: 01.ctadura del prolet:arlado oo slgnlflca cese de 

la lucha de clases. sloO contlnuaclón die la lucha de cla.ses en UDa for 

xna nueva y con nuevoa medios••. 

Y eo relaclOo con el mismo t:erna aclara maglst:ralrnente: -

"En la revoluclOo proletaria la ley revolucionarla y la revo 

l.uclOa se complet:ao la una a la ~ y en absoluto se excluyen. La. -

revoluclOa procede como una dlct:adura que se halla bajo la hegetDOD~ 

del partldo prolet:arlo y la dlct:adura del proletariado a través de la -

legalidad revolucionarla. Cuan~ más revoluclooarla ea efecUvarnenre 

la Ley se hace más obllgat:ori.a y ccxnprens lble Ja i..;,~!ldad revoluclo-

aarla (32 Bis) 
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DESTINO DE LA TEORIA INl"EGRAL 
PUNTO DE-PARTIDA. 

En los albores de la Revoluc:lOn Mexicana. en proclamas y 

en su Parlamento en nuestras leyes. en la soclologlh de la vlda ml.s­

rna. se lucha por la prcxecclón y por la relvlndlcaclOn de los dere-­

chos del proletariado; pero no se ha conseguido basta ahora la socla-

11.zaciOn del Caplta l. aln embargo. la t:ler:ra se ha dtscrlburdo eoo:e 

los campesinos. porque la democracia capltallsta ha frenado el repar­

t:o equltatlvo de los bleacs de la producción. de modo que la culrnloa-

clón del gran movimiento popular de 1910 ser.1 la revolución prolet:a­

rla pera_ cambiar la estructura económica, soclall.zando el Capital. 1!!. 
dependlenternente de la subslscencLa de la dogrruttica politlca de la -­

Const:lnicl6a vigente: Porque nuestra Constitución es polltlco-soclal. 

La poU'Uca social. la lucha de la juveJttUd. asr como las -

l.nquiet:udes y reclamos de la clase traba)adora, hasta hoy s~erradoa. 

coostltuyen medloe dialécticos de la Teorlh Integral que deben encaro_!. 

ua.rse ba.cla la. dlgnlficaclón t.ot:al de la persona humana y el rnejOra-­

rntenro econ6mlco de !.os trabajadores y también para conseguir algiln 

dCl la relvlndlc:aclón económica de sus derechos al producto íntegro -

de su traba.Jo. con la soc:lallzaclOn de los bleoes de la producción. 

La Revolucl6n Mexicana de 1910 fue una revolución burguesa 

que en su desarrollo recogió muchos prlnclplos soci.állstas para Ja --
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defensa de Jós obreros y de .Jos ca.mpesloos. fe>rmu.lac:los ..en .Jos arctcu 

·los 27 y 123 de la Constit:ución de 191'7. pero.~ conserva en .au -

dogrnát:l.ca polftlca las ideas indlvldi.nles de libert:ad de cub:ura. de.x:e-. 

cbo propiedad y producción. contraatando con los derechos eocla.leB. 

La 11.bert:ad de trabajo. de escribir. de pensar, ere •• forman parte de 

la Const.itución polrtica. en t:ant:O que los derechos cooslgnadoa en fa­

vor de :los trabajadores y de la clase obrera en el art:t"culo 1.23. for-

roa~ pan:e de .la Const:ituciOn social. slendo unos depcodic=es de los 

.9t;r06. LOs 1prlmeros soo derechos burgueses a los que les es ap.llca­

,ble ;la teorra de Marx y EngcL'>. expuesta en el Manifiesto Coo:umlsta-

Nuestro derecho no .es más que la voluntad de nueso::a .clase 

Lelev;id<I. a .la Ley; una voluntad que t:ietie un conu:nido y encarnación -

,en ,las coo~llclones mat.erialcs de v.lda de nuestra clase. 

Los segundos son los oorcchos sociales. que Lntegrao el ar 

·tfculo 123. parte esenclal de la Constil:ución social. 

Unos y otrOS son antitC-i;tcos o arnin6micos. corresponden a 

.Ideas y escuelas dist.intas: las garaot.ras indlviduales son derechos pO­

.bllcos que se dan contra el Esca.do para proteger al hombre. en tanto 

que las sociales son derechos sociales que se dan comra los propl~ 

r,los o -.terrarenteotes. det.amado:res de Jos .bienes .de la .pro.d.uc:.clOo.. y 

contra el Entado por s.er éste el repres$!ata~e legttlmo ~ aque:Uos -

.eo el réglmen capitallsta. Por esto se obse.rva uoa .J.nger,enola .c.~ 
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a: del poder polnJco en la Coost:ttuciOn soclal, conculcando slst:ernát:l~ 

ca.rneme a ésta e tmpldlendo su ftmclonarnlento y deteniendo el cump1!.._ 

mlemn de sus floes a través de la evoluclOn de las leyes sociales qué 

aie)oran la coodlclOD soctal de campesinos y obreros o ecooómlcamen­

~ déblles y por conslgulenre son medidas dl.lat:orl..as que aplazan la re­

voh.c lOo proletaria.. 
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REAL.JZAClON DE r.:A. TEORIA INTEGRAL_ 

El arcll=uJD 123 00> expresa la. volunmd de la cla.se ca.pl.talls­

i:a. porque sus creadores no- ~neclhn a esta clase. eran de ext:rac 

c:iOa: obrera ccxno Jara. Vlct:orlD.. Za.vala. Von Versen. G.racidas; rna=:_ 

Xiscas como Maclhs. al parecer por sus lnrerveociones; soclallst:as -

cocno Monz6n. MllgLca y ocros; sin embargo. ea. la apllcacióa pr.:tct:lca 

del prccepco a ~ir de 19'tl. eso:t en manos del poder poUtico_ El 

a.rt:R:uk> 123 no es derecho b~s. sino derecho social. es derecho 

proleEario; qui.caes Jo. aplica.a.._ ea· funclail' de aut0rida.des que emanan. 

de la orgaolzaciOn. politlca• de la, cart:a Magna. son los burgueses. son; 

los cepresem:an=s del capitnllsrn.o~ ellos personlfl.can a la el.ase dom.!.. 

uame y en ocasiones lo hacen ougat:orlo_ Cono:a ellos y cspecliica-­

znearc coon:a eL capitalismo. eL i.Jnperlallsrno y cL colonialismo se -

desencadenan la nueva etapa de lucha de clases para e )ercer loa de­

rechos soclalcs relvindk:atorlos. coot:ra ellos t:ambit?n se Jevaata c.ieu-­

clllca y poilticamente la TeorlA lm:egraL en fimcl.(tn de hacez: coacien­

c:ia revoluclooa.ria en la clase obrera-

La reorih integral es. pues. fuerza Lrnpulso:ca de. Ja ~s- -

aba expresl6o jur&ico-s:evoluc:iouarla de Ja- dlDOrm!ca social del. art:r­

c:uJo 123 de la Coo.acttucJdb de 1917. en: el.. presente y_. en: el. fUt:uro, -

eat:«" ~leclda por Ja ciencia y _Ja. fl.losofDí:, que. se. desenvual.ven' ea: 



la Vida mlama. e~ cuya lnregraclón de blenestar eoclal loe grupos hu:­

uianos déblles pugnan por alcanzar la soclallzaclOn de la propla vlda 

y de las cosas que se utlllza.n para el progreso soclal. ldem:Lflc4ndose 

asr con la clase obrera. 

La t:eorra lntegral será fuerza mat:erlal cuando llegue con -

t:Odo su vlgor a la coocleacta de los t:raba}adores mexicanos. cuando 

sea prohljada por los }óvenes est:udlantes de derecho del t:raba}o. y -

los Juristas encargados de aplicarla. pero especlalment:e cuando Jae 

leyes del porveatr .y una }udl.catura bonesm la convlert:a en lnat:rurne!!_ 

t:o de redenclOn de los traba}adores rnexlcanos, IT13terlallzlndose Ja 

soclall.zaclón del Gaplt:al. aunque se conserven los derechos del horn-­

bre que consagra la dogtnátlca de la Coast:ltuclón PoU'tlca, porque de 

no ser asr solo queda un camino: LA REVOLUCION PROLETARIA. 
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l...A TEORIA INTEGRAL EN EL EJERCICIO DE 
DERECHOS REVOLUCIONARIOS 

FUNCION DE LA TEORIA INTEGRA L. 

La. tearnt lnt:egral es fuerza dlaléct:lca que hace conciencia. 

revolucionarla entre los t:rabajadores para exlglr sus derechos en las 

relaciones laborales, en los confllct:os del trabajo o medlant:e el ejer­

cicio del derecho a la revolucl6n dlaléct:lca, preclsar el sent:ido de -

la Consi:inx:ión polrtlca y de Ja Constlt:ucl6n social, aclarando desde 

luego que los derechos soclales del era.bajo est:an catalogados demro 

de la segunda; pero est:o se just:lflca el derecho de la revolucl6n pro-

Jem.ria. 

Entt"e los fleoes del derecho del trabajo, segtln quedó est:a-­

blec:ldo en el mea.saje del a.rt:ll::ulo 123 a que nos referimos en <Xra -

parte, est4 en la relvlndlcaci6n de los derechos del prolet:arl.ado, con 

objeCO de que recuperen la plusvalllJ. originada por la explot:ael6n cap.!_· 

tallsta. Por est:O afirlnamos que la Const:lt:uci<So mexicana es superlor 

a la Coost:lnx:idn Welmar que ~mo llamó la aceoclón en Auropa y ca~ 

ti.O por su lrnport:ancla, a algunos jurlstas mexlcanos, ya que la se-­

gunda sdJo pretende la nlvelaciOn de los t:rabajadores y empresarlos -

con fines de procecciOn de loe prlmeros en t:artto que Ja nuestra no --

solo persigue esa misma fl~lldad, slno tarnblén el~uso de derechos 

relvlndlcatorlos que en un rnotnento dado puede ejercerlos la clase ---
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obrera a u-aves de la. revolución proletaria, para la sociali:záclc:Jo de , 
los blenes de la producción y consigulentemem:e para el camblo de -

las est:ruccuras poUtlcas, asr el derecho se convert:irá en la expre--

alón de la voluntad de la clase trabajadora que conduclrtl a la supre-. 

alón de régimen de explotaclOn del hombre por el hombre; es declr, 

que el ejerclclo de los derechos revoluclonarios puede hacerse valer 

a u-avés de la asociación profesional obrera y la huelga, ante las --

Jtmtaa de ConcLllacLOn y Arblt:raje y por medio de Ja revoluclón pro1=_ 

carla que es inmanente y la puede ejercer en cualquier momeoro hlst:6 

rlco de la clase obrera. 

Y la Tcorra Integral es fuerza dialéct:ica que Impulsa tam-­

blén el progreso constant:e de la clase t:rabajadora por medlo de Ja -

asoctacl6n profesional obrera y la huelga, asr misma Llumlna a los 

t:rlbunales para que en los juicios laborales. tanro jurídicos como ec~ 

nómicos cumplan con su función rcdcnt:ora que les impone el art:rculo 

123, est:lmulando el desenvolvlmlento de los juicios, supliendo las de-

ficleocl.as de los trabajadores y resolviendo conforme a los prlnciplos 

de justicia. social que les permtten hacer efectiva la relvlndicaclón de 

los derechos de los obreros en los conflictos jurídicos_ y con mayor -

razOn en los confll.ctos colectivos de orden económlco. Por enclr:na de 

todo, hace coosclencla clasista eno:e Ja clase obrera y en Ja Juvem:ud 

esnu:Uosa que lucha no sólo por Ja transfortna.clOn cuhural si.DO econ6· 

mlca y pollUca. 
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LA CONSTITUCION POb.ITlCA Y EL ARTICULO 39. 

El Escado, como la unldad ¡x>Htlca m:ls perf~ de Ja socte 

dad humana. diluye los grupos subordinados para hacer del lndlvlduo 

y Ja organización del Estado; constituyen la. esencia de la Constln>clón 

poUtlca. Los derechos del hombre individuo y la organl.zaclón del Es­

cado se comprenden en los capnulos dogmático y orgánico de las Co~ 

tltuciones polr:t\cas. 

El concepto de Constltuci6n del Estado no ofrece ninguna du­

da en cuanto a su auténtico slgnlflcado; pero el uso del adjetivo polll:i­

ca para calificar a la Constitucl6n, hasta hoy no ha sido precisado a 

no ser que se entienda dlcbo térmlno en su connotación escrita de la 

ciencia del Estado, o sea. sloonlmo de Estado. EOU>nces resulta que 

Constitución polll:Lca es expresl6n homóloga a Constltueión del Estado". 

En consecuencia, el origen de la denoml.nacl6n de Constitución polltlca 

provteoe de Ja ldea arlst:OtE!llca de que el Estado es tma asoc:Laclón po­

Utlca. 

Sln embargo. la Coostituei6n es lnstrurnem:o del Estado para 

la reallzacl6n de sus fl.Des, y cuando se califica de polltica se quiere 

dest:aea.r la. ordeoacl.On jurídiea de un réglmen que Uene por e.lernento 

blslco al lndlviduo, C<MDO animal polltlco, y al Estado, como socle-­

dad organizada polltlcameote. De aqur resulta que IB ·eonstltuclón po!!: 
Uca es la ~l6n de Jos derechos del bombre-lndlvldw>. del lndlvl-



- " -
duo poll:tico. ·y de la escructura y formas poU'tlcas de la soc:ledad or~ 

alzada Jurrdlcatne'm.e. o lo que es lo mlsrno. el EP-""1.do. 

El lndlvlduo poll'.Uco robusrccldo. las Const:lnJClonee polD:lcaa. 

a fln de garamtzar Ja. libcrmd del honlbre frente al Est:ado empero. -

tgnoro que el hombre no puede vlvlr llbre de vínculos sociales y cam­

b~a Ueoe derecho de ser libre fretne al hambre y frente a los lnstrl!.. 

memos de la producción. Esta es la causa del fracaso del lndlvldualls 

mo. co~ doct:rlna polnt.ca, am~n de que no tuvo en cucm:a las relac~ 

aes entre la socledad y el Estado. La quiebra del lndivlduallsrno lmp!! 

có la quiebra de l:ls Constlniclones pollUcas. Por eso. las Const:lt:uclo­

oes puramente poUtlcas se pierden en la noche. de los Uempos. es de­

clr. han pasado dcfinltlvamcrue al asilo de la hlswrla del constlt:uclona 

llamo universal. 

La Constlt:uclOn puramente polnlca es anacrOnlca. porque la 

sociedad humana no solo est.á compuest:a de hombres, de lndlvlduos po-

Ul:leos. slno de grupos humano3, de clases sociales, así como el mar 

no sOlo está consclruído por olas. Esros grupos o masa quedan al ~ 

gen de las Const:in>eiOnes polltlcas. lo cual significa menospreciar del 

eJldo. de sindlcaco, de la cooperaclva, ecc. La Const:l.I:ucl6n purament:e 

poU'tlca es el apa.raco que w:Ul:za el Escado liberal. ya abolido deflnl.I:l 

vamente, para la. reallzaclOn de sus flnes. 
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-i..a ~lr:uc:lOn polltlca -dice Pl:>sacla- en su sem:ldo amplio. 

sin duda comprende Ja toealldad de las lnstltuclooos polltlcas del Es_ 

t:ado y su 1ey••. Cooslgulemernc~e cstttn al borde de ellas las forma~ 

de l.megracléln social y las ins1:ltuc Iones sociales (33). 

En Ja constnuckSn polltlca no se consagra el derecho a Ja re­

volucldo. sino conforme al art:rculo 39 el pueblo 1:icne en todo el tlep 

po el lnallenablc derecho de ah:ernr o modlflcar la forma de gobier­

no por los causes .legales; pues nl la Constltucl6n burguesa nl los J~ 

rlsms .burgueses. de acuerdo con sus convlcclones. pueden admttlr o 

Just:lflcar el rornplrnlentD del orden Jurídico. resulmndo banal hablar 

del derec.ho de la :revoluclóo. 

Nuestra coastltucl6n polnlca es lndlscutlblemenre WJa Const~ 

ciOo burguesa. q ue en .b prlfctlca de nuestro réglmen gubernativo -

presloaa y oeuualiza la apllcaclOo J.ntegral de la Coostltuclóo Social. 
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LA CO)'JSTITUCION SOCIAL Y EL ARTICULO 123. 

La const:lt:uclOn social es aru:erlor a la Const:lt:uclOn polltlca, -

porque anees de la organl=ciOn polctlca de la sociedad hwnana, de­

la formación de la clvlt:as, exist:ían la organi=clón social que cenia 

como base la gens, y la familia; por cst:o afirma Bonfant:c que Ja -

const:Lt:uclOn social, prerromana emerge con bast:ant:c mayor llmpldez 

que los orlgencs de la ciudad. de las lnst:lt:uclones preest:at:ales que­

pervlvcn ca las clvlt:as. 

La const:lt:uclón social viene a ser un cst.rat.o vigoroso, lnde­

pcndlent.c de la Constll:uclón polnlca; es el conjunto de asplracioncs 

y necesidades de los grupos humanos que como cales int:egran la so­

ciedad y t:raducen el sentimiento de la vida colect:lvos, dlst:lnt:os, por 

supuest:o, a los de la vida polctlca: en otras palabras, los derechos 

de los grupos o clases sociales y de la soc ied.'.ld misma y del lndlv_!. 

duo y la org;anlzac!On cst:at:al son dlferent.cs de los derechos de los­

grupos o clases sociales de la sociedad misma y del hombre en fun 

ci6a de ser ovejuno. 

La Const:tcuclOn social es integración de normas econOmlcas, 

fórmulas de vida colect.lva y de act:lvidades de clase o grupos socia­

les, cuyo elemento básico es el hombre social, el nuevo derecho so 
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c&al que engendra nortnas kttult.lvas para las ro.asas. t.lene un sent.l­

do nuevo de libertad poln:lca y a su vez .la libertad, ele llber=d so­

cial que Umlta la libertad poll"t:lca y a su ve'.z la llbert.ad nat.ural o -• 

absolura. 

Frent.e al Estado y al lndlvlduo surgen los derechos sociales, 

loe cuales, después de un proceso soclol6glco de formación, se ln­

corporan al orden jurídico. Nuevos procesos de lnt.egraclón económ.!_ 

ca y social. de Ja vlda pObllca han originado nuevos derechos socia­

les poslt. lvos, la rnayort:a de ellos lncluldos en las Const.lt.uclón po­

U:Ucas. Denn-o de la jerarquta nortna'tlva son derechos superlores a 

Jos derechos lncÜvldua.Jcs, pues t.oda llmU:aclón a la llbcrt:ad del lndl 

vlduo en beneflcio de Ja socledad, coosUtuye una llb ertad social, -

creadora de derechos económicos y sóclales -

C<>nI:ra las dlrect.lvas de Ja vleja escuela del llberallsmo po­

UUco na.ce una nueva: el llbcrallsmo social, que conjuga los lnte.rc-­

ses de Jos grupos humanos con un nuevo sent.ldo de Ja democracia, 

ya que en la democracia nX>derna part:lclpan no solo los lndlvlduos. 

sinO las inasas como conjunt.os hutnanos. 

En tertninos opuest.os a Jos que pensaban los jurlscas del pa­

sado ~ pesa más ea Ja baJaruza de la just.lcla al lnterés de t.odos, 

el l.Dlerés del grupo humano o el social, que el derecho de un sólo 

lxxnhre; Jos. Intereses generales prevalecen sobre el derecho lndlvl-
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dual. Es fa etapa vtC::U>rlosas del derecho social sobre el 1ndlvldual­, 
y. por cooslgUleme, la era apoceOClca de Ja }ust:lcla social con sus -

relvlndlcaclooes hurnaoas. 

Las oecesldadea y asplraclooes de la vlda social, inanlfesta­

das constatttenlente al través de un derecho popular nacldo de las C!!. 

traftaa rnlstnas de la aocledad - dlvtdlcla en dos clases. expkxadores 

y explotados-. lnt:eg>:an la const:lt:uclón aoclal (34). u coo.st:ttuclOn -

social cocno lnst:rurnento de lucha del proletarlado coasl.gna el dere­

cho a la revolucl6n. 

Para conjugar Ja Teorra 1.nt:eg:ral y el ejerclclo de Jos dere­

chos sociales de Jos craba)adores, es pert:lnea:te presen~ la opt.--

nl6n que t:lenen los autares exn-an)eros y los inexlcanos respecro a 

1a.s Const:ttucloocs pollt:lcosoclales. 

Por c)ernplo. Gust:avo Radbruch, profesor de la Unlversldad 

de Heidelberg. al referlrse a la Const:lt:uci6n alemana de 1919, pos-

~rk>r a Ja nuestra, oplna de Ja rnanex-a que sigue: 

~Los padrea de Ja coast:U:uclón de Welma.r abrlg¡aban la ldea 

de esr:a.blecer. además de la Coost:lt:uclón social. junt:O al edl.ficlo de 

.loa JadrilJos cornpucst:OS de lndivlduos Ubres e lguales. m.l y como 

Jo coaclbe la democracia, una Coost:lt:uekSn de pét:reos allla.res lnoo-

·grada por loa mOll:lples y vw:ioe elemeor.oa de las act:lvldades ecoaO-
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mleas y de las clases eoc:l.l].Jes ... 

De aqul que el fl.IOsofo meoclOoado ve tan ~Jo corno fuocl6n -

de tales ComJCltuc:looe&, Ja prcxeccl6n que Jes ocorgan a loe ecooOm!.• 

carneate débl.les y por lo que se refiere a loe derechos de Jos eraba 

)adores eocuem::ra en ella la crca.cldn de un derecho socLal nlve.la--­

dor, a efeca> de que queden compensados en sus relaciones .labora­

les; pero em:a es una coaccpcldn lncomp~ de lo que es la verdade 

ra Const:tt:u:lón socl.al. 

Otro profesor. mex~no. Hl.lark> Medl.na. que fue coostltuye:!!_ 

te de 1917 y mlnlstt'o de la Suprema Cone de Jumlcla. caracreriza -

Ja Const:lr:ucl6n poll'.tico-soclaJ de Ja slguJ.eme maner.i.: 

.. Cuando Ja Coast:b:u:lóa no sólo es regla de Gobierno. slno -

también un tnstturnemo de hUegracl"n econ6mlca, deja de ser Cons­

dcucldo poll'tlca. Tleae est:e carácter si sus flnes son exclusivamente 

de @IObterno; pero sl ea al mismo -uempo el prlnclplo o causa de que 

una nueva lmcgra.citio ecoaómlea con fines determinados. es polltlco-

El anlCuJo 123 por esmr en la Constlcucldo social consagra 

el derecho a Ja revoluclOo proletaria, porque en esre prece~ se -­

ldeatlflcaa loa coo::eptoe de derecho y de revolución; teorCl lndlscu­

Uble para Jos Jurlsms eoctales. soclallst:as o tnárxlstas. Hacemos -
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hlncaplt!! nuevamente en la profunda dlst: lnckSn que ex~ etttre la --, 
CoastituclOn poUtlc.a y la Const:ltuclón social, a.ar como que es Lnad­

mlalbJe el derecho a la revolución en la Corunltucl6n poUtlca en car.!! 

blo, en la Con.stltueión social, en el art:rculo 123, se ldcnt:lflcan el­

derec.bo del u-aba.jo y el derecho a J.a rcvoluclOn proletaria ya que -

la flna.Udad del derecho del trabajO es lograr la transformaclOn del 

r(!glmcn de explom.clOn del hombre por el hombre y su alcance es -

por consl.gulem:e profundamente revolucionarlo. Esta ccorra confirma 

que el derecho del trabajo es un derecho de clase en franca oposl-­

clóo con la kgislaclón burguesa y destinado en su flnalldad a reall-

zar la revoluclOn prol.eta.ria que que autoriza nuestra conscl.n.lcl6n 

en la parte corrcspoodlcntc a la Consclt:uclOn social. 
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LOS OEREcHOS REVOLUCIONAR198 

La sl.mple cxpreslóo de derecho revolucionarlos tiene que pa­

recer lncompaUble al jurista burgués; sln embargo. se disipa cual-­

quier duda nl dlsi:loguirn.os las dos partes en que esat dlvldlda nues­

~ Coostltucl6n pollUca: garandas lndlvlduales. organl.zacl6n de Jos 

poderes pCabllcos y responsabUldad de Jos fuoclonarlos, parte burgue_ 

sa, y la Const:ltuclión social en Ja que se encuentran consignados loa 

derechos sociales que sin duda t:lcnen un car.:lcter revoluclooario, -

-capitulo social". 

Volvernos a lnslsi:lr que en nuest:ra COnsi:it:uck5n de 1917 fue -

produc:t:o de una revolución burguesa que alcanzd metas sociales en 

Querétaro, al transformarse en un momc=o fugaz en revolucl.6n so­

cial. dándole expresióo y vlda a Jos anrcuJos 123 y 2.7 Coosl:ltucl~ 

les. 

De snanera que Jos derechos revolucionarlos no se encuentran 

c:onsignados en la Coost:ltuclión poll\:ica, slno en la Constltucl6n so-­

cial.. También adverdrn.os una vez rriás que el "3entldo revolucionario 

de nuesua Oonst:ltucl.on de 1917. sólo que se encuentre en los men-­

ctoaadoe prccepcos: Z1 y 123; por Jo que Ja funclóD revoluclooarla de 

Jos rnis1DOS radica precisamente en su dest:l.:ao retvlndb::aicorto de Jos 
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campealno8 y de loa trabriadores. 

" Nuestra Teorla. aun cuando no sea enrendlda por el }urlsta 

'burgues. no admlte que nues=a Constln>clOn es esencta.lmente soc:la-

Usta. OCKnO tampoco puede desconocerse por los }urlstas n-rxls~­

la esencia revoluclonarla de los a.nrculos 27 y 123 Consi:ltuclonales. 

Un erudl.IX> rna.rxlsta. Est:anlsla.o Pct::zkovslcy. vl6 con clarlda.d 

el sentldo y alcance de la Revoluclón Mexicana, expresando concre­

~rnenn: en su tearta dC las Revoluciones Mexlcanas, que las con---

qullinas ak::au::z:adas por el puebk> mexlca.no en relaclOn al est:ado en­

que se encoa:craba durante el porflrlsrno. son lndlscutlbles, crlst:a­

llzándoee, pa.nlcularmenre. en la Cons'l:ltuclOn de 1917. que sl no es 

soclallsm es revolucionarla. en relac16n a las const:li:uc:.lones polltl-

ca.a de loe est:ados burgueses. (34 bls) 

Efectivamente. el art:rcuio 123 de nuesua Co~ltuclOn es \m. 

estanno social einlnente~ revoluclooa.rlo. por su ccxttenldo y flJ!!. 
clón; tan es asr que el mlsrno rexro del menclooado precepco en su 

Ley reglarne~ia tiene ~ mlsmo aJ.cance. Verblgracla, la frac­

ción 1 del menck>oado =xto fund:amen~l estatuye que la jornada rnlt-

xtma ser.1 de ocho horas ~i.3rlas, con ob}eto de proteger la salud y 

la vlda del trabajador, restrlnglendo también la explotación caplt:a--

1.lsta; en mur:o que la misma dlsposlcl.Oa en el artículo 61 de la Nue-
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va Ley Federal del Trabajo permlte la explot:aclOn del operarlo du­

rante ocho horas. por tratarse de una nonna de ca.r«cter capitalis­

ta en razón del ór?no del Estado burgui!s que la expldlO. 



- 108 -

CULMINACDN DE LA REVOLUCION MEXICANA 
• 

LA REVOLUClON PROLETARIA. 

LA REVOLUCION MEXICANA INCONCLUSA. 

Ent:re la cadena de la revolución inconclusa en la América LA 

t:taa, se menclona a nucscra Revolución; sin embargo. }estls SUva -

Herzog, en su est:udlo sobre La Revolución Mexicana esnxila un he­

cho Húttórlco. sostiene que dcspuas de la era cardenisca. murió la -

Revoluclón calladamente, sin que nadle lo advlrtlera codavta. (35). 

En fecha más reciencc. 1964. Danlel Cosro VUlegas compara la Re-

voluc:ión Mexicana con la slnfonra inconclusa de Shubert. coincldien-

do con Orlando Fals Borda, cuando ~ce se refiere poscerlorment:e a 

la Revolución Mexicana. a la Lndust:rLallzaclOn y a la difusión t:ecno­

lOglca. al hombre industtl.al pacernallsca., a las conversaciones de -

derecha de la manera siguieme: 

El caso de la Revolución Mexicana es una Uuscración clara 

del fenOmeno. Los t:erratenient:es expropiados ( que lograron mam:e­

ner alg'Cm lnt:erés en la cierra ) acudieron a la lndust:rla como una -

lnverslOn naun:al. y al hacer.lo asr mant:uvleron su distancia social. 

Y lo lograron hasta el punro de desvirtuar los fines más atrevida-­

meare hurnanl.zant:es del confllcU> épico de 1910. En la. actualidad, 



esa prlvllegtada élite lndustrlal. no solo en México sino en ocros pa!_ 

aes. est:á cramndo de llevar la lndustrla a la a=<>tnatlzaclón, sln to­

rnar en cuenta sus efectos sobre el desempleo, ampliando asr la d~ 

tanela con las clases traba)adoras y creando condiciones más contra 

lablcs para su unUateral domlnlo. Esto es pa.ne de la tragedia mo­

ral de la rcvob.:clón lndustrl.al ele Amérlca Latlna: que haya sldo ca­

paz de producir dlnamlcosy efieientes capitanes de industria aun con 

sus actlrudcs pa.tcrnallstas tradicionales, pero hombres que, por re­

gla general, son Lndlferenr;es a la sue.rt:e de sus trabajadores y al -

blenescir de la masa de la pobhción. Los salarlos pennanecen ba­

jos rnleru:ras crecen de las g;inancias, y no se crean tnercados 

más amplios y democ.ráelcos de consumo. El hombre industrial. por 

lo t::anro. ha fallado. Ha sldo lncapaz de adelantar las clases de ln­

forn\3cl6n socloe::ondmlca tOtal que serta más producelva en la re­

giOu. Más aOn. esta resultando ser un lastre moral. 

Y en oc:ra parte de su monograti:a. el mlsrno auo:>r agrega: 

En Méxlco. donde la revolución fue agraria, Jos ejlclatarlos 

se coruentaron con pequeflas parcelas de culclvo, porque la tlerra ~ 

da.vla era para ellos más aho valor social. No hablll. muchas ocras­

cosas que pudieran desear y sus descendientes mmblén han renldo 

la tendencia. a aferrarse a la tierra. El resultado ha sido la forma-
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clón de un pro~t:arlado rural empobrecido. Es fácll ver como la ac 

tltud de esas gentes ha sldo lnt:rlnsecamente conservadora. Por eso 

t:arnblén se entiende cómo la Revolución Mexicana ha venido cletenlen 

do el prlrner impulso revolucionarlo y frustrando su Inicial prome-­

sa. (36) 

Para el ca.so es lo mlsmo: mucrta o Inconclusa la Revolución 

Mexicana, habrá ncccsarlamcntc que acelerar la revolución agrarla­

e=egándolc todas las t:lerras a los campesinos y proporcionándoles 

los medios de cultivo por panc del Estado BurgUCs, obligando a re­

sacir en t:Odas form:is la rcsponsabllldad de Implicar su ldentlflca-­

cl.On con los latifundios y propietarios en el pasado, sin exlglrles -

devolucl.ón porque el otorgamlent:o de crédi'tos o maquinarias tan so­

lo lmpllcan una de tantas formas de rclvlndlcaclón de los derechos 

del prolccarlado rural y urbano. Ahora blen, por lo que se reflere -

a la forma obrera, el sistema de explocaciOn del hombre por el hom 

bre se ha perfeccionado, por lo que no quedará o'tro remedio que po­

ner en marcha la Revolución Mexicana, pero alentada por la rcvolu­

clón proletaria, única que podría realizar el dcslderát:wn de la cla­

se obrera. 

Finalmente, no debe desdei\arsc la oplnlón de Arnold J. Toyn_ 

bee, en la re.laclón con l:l economía del hemlsfcrlo occlderu:al, ex--
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presada en los tt!rmlnos sl'gulem:es: 

•• La cxperienclá ha demosuado que la justicia social no pue­

de progresar mucho sUX> está acompañada de un aumento de la pro­

duct:lvidad ccooOmica. Sl esto no es de por ar vidente. lo demuestra 

la hls=ria concemporánea de México, Guatemala, Bolivia y qul:zá -­

también de Cuba. Ta.1 vez no sea tan obvio a prlrnera vlsta de Ja -

productividad econOmica que no pueda progresar mayormente sl no­

esc:l acompañada de un autnem:o de la justlcln social. Sln embargo, 

esto también lo demuestra incquívocadamente la presente situaci6n­

en Méxlco. El Cmico capital que en último ~rrnino tlene en su ha­

ber la humanidad• es Ja capacidad física, intelectual y espiritual. 

Esta es el primer motar de las fuerzas no hUrnanas que la humani­

dad ha apa.rejado9 y que nos prestan servicio solamente en la. medl 

da en que les aplleal'nOS esa capacidad nuestra. Pero la capacidad­

h\Unana es rnerámeme ~tal mientras no se le den los medios 

de ejerclt:arsc: 'Y el tnedlo necesario es el bienestar en el nlás am -

pUo sentido de la palabra, dondequiera que una mitad de la pobla-­

cl6n se halle é~ C:onstltulda por trabajadores industrlales y agrrco­

la.s aoaUabetáS y miserables, una mltad de la reserve potencial de 

energlh econ6mk:a prima.ria de la comunidad queda sln explotar. La 

eflcleocl.a ~tea y la JusU.cla social, en deflnitlva, han de Ir de 
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la mano. No podemos tener abUDdaocla de una sln al>UDdancla de la­, 
oaa. Nueso:o objetlvo tmlflcado deberlll ser lmpulsa.r ambos movl--. 
rnletttOB. aparcJados uno Juoro al ocro••. 

Claro está que podemos fracasar en nuestro lntearo de lo­

grar esn. equUlbrlo y emooces la pena senl ya la bancarrota econó­

rnlca COtnO ocurre a=ualtnem:e en Bollvla, o la lnjusUcla Socl.a.l. co-

mo se da acnnl.rnente en Méxlco, pero ni el WlO nl el oc:ro de estos 

lnforn.madoe est:ados de descqulllbrlo es probable que dure mucho -­

\:lempo. La presente sU:uacl.On en México ha surgido como reacc:lón-

cona:a una siI:uaclóo serncjaatc a la que lmpcra en Bolivia. lnversa­

meace. la RevoluclOo Mexlcana de 1910 nene una reaccl6n comra una 

slcua.clóo pareclda a la acunl en el proplO Méxlco. Una mlnorlh ~ 

de lograr monopolt..za.r los beneflclos de la clvUlzación durante déca­

da.a y hasta slglos. En el lmperlo Romano, la clase media conslgUl6 

sojuzgar al proletariado duram:e cerca de dos slglos y medio. Pero-

se produjo entoaees una cxplosl6n soclal rcvoluclonarla, muy vlolen-

ta por haber estado reprlmlda tan largo tiempo. En la América La1:!_ 

na a.cnal, la erupclón ha sldo momentáneamente reprlmida en Méx:l­

co y en Guatemala., pero ha estallado con fuerza 1:lc1nlca en Cuba. 

Nuestra teoría lotegral se fort:alecl6 en la cátedra haciendo -
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cooclencla en Ja )uvennxl éstudl.osa y em:re los trabaja.dores, asr co­

rno en la )uve~ obrera cuya vlrglnldad de pensamlemo y acc.l.6n -

arnerltan el uso de ldeales puros de car.t=r soclal para su efecU­

va fecundaclón: porque asr la te<>rlh se convierte en una fuerza mate 

rla1 en cuanto llega a las masas. Estas masas q~ estlln con&kur-­

das por campesl.DOs, obreros. jornaleros. empleados. dotnésuoos. -

a.rresanos y por todo aquel que preste un servlclo a cxro, forma la 

e.la.se obrera: Onl.ca coa derecho a la revoluctón proletaria.. 
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C9ROLARIO: LA REVOLUC:ION PROLETARIA. 

Nuescra Teor~ lnt:egral no solo se funda en el pensamiemn -

soclall.sal de Jos corun:ruct:ores del Derecho del Traba.Jo y de la Pre-

visión Social en el momento en que se convlrt:ió en leglslaclón so-­

clal de la Revolución Mexicana. en el art:l"culo 123. creando dere---

chos laborales y reivindicatorios para Ja supresión del régimen de­

expkxaclón del hombre por el hombre; sioo en sus luchas en los -

t:eXt:OS lnconrnovlbles del art:ículo 123, por esto ha sido necesaria .la 

recopilaclda de test:lmonlos todo ctnnto era indispensable para com­

probar el origen y expresión del artículo 123 en la primera parte de 

esta obra. contlrrnanse nuestra tcorca de que el Derecho del Traba-

jo, también el Agrario nació en México y para el mundo en la gran 

Asamblea Leglslaclva de Querétaro: en la Const:lcuc::lón de 1917; pero 

la narración sería Incompleta sl no presencaramos de relieve la fir­

meza del pensamiento de los constituyentes a través del tiempo. co­

mo punto final de esta obra. aC!n cuando se relaciona con actlvlda-­

des personales nuest:ras que provienen de la revolución y amor que 

por su creación sentimos desde la juventud hasta el fin de una vida 

consagrada a la Investigación del precept:o sobre el crabajo y la pre­

visión social. 
. . 

Pasaron cinco luscros para poder comprender el aJ.c:a.n.cc¡, y 



l15 -

magnlrud '-'1 a.rt:l"culo 123. -pese a Jos escrltos e ~clooes Ju­

rlsprudenclales que hasta hoy no recogen el verdadero legado social 

del teXI: o escrito. 

Cuando Ja Co~icuclOn era ya lndlscuclble hablaron nuevamen_ 

- sus autores en torno del estat:uto ftmdamental que más polémicas 

ha originado en las relaciones laborales. en las Juntas de Concllla­

cldn y Arbltta}e y en el POder Judicial Federal. en Ja ~s alta rna­

gfsaat:ura del país. 

No podemos dejar de recordar con sincero afect:o las pala-- -

bra.s prellmlnares a nucst:ra obra El a~rculo 123. publlcado en el 

afto 1943. del Llust:.re coost:lt:uyenre renovador. Félix F. Palavlclnl, -

en que renueva Ja t:earlh social del precept:o máximo de Jos trabaja­

dores. 

Con frecuencl.a. de buena o de mala fé se ha dicho que en el 

Coastttuyem.e de Querétaro fueron Jos jacobl..nos los que se preoc~ 

roa par las ~ socla.Jes. Es Ja oportunidad de declarar que -

esa> es perfectamente tnexac«>. 

LJi. Secretarlh de Iost:rucelón Públlca a ml cargo. y todo el 

g:nipo de hornbres que conmigo colaboraban en Ja Sección de Legls~ 

cldo Soclal eran. en su rnayorla amigues miembros del Bloque Reno­

vador de la XXVI Legls.lacura(Camara Maderista) y todos colncldlan-
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con el. pr~tna. de refortnaB sociales que el sef\or Carranza prom~ 

dio en Jas adl.ck>nes al Plan de Guadalupe. 

En Qucréta.r0 se suscitó un deba~e ref\ido, exclusivamente en 

Jo que se refiere al a.rt:ícu.lo tercero, sobre la libertad de ensei'lan-­

za. Sostentamos unos, que en ese anículo, debería mant:enerse la -

gararnra individual de la libertad de ensenan.za y que las rest:riccio­

nes. si lo querei la asnxnblea debería colocarse en capn:ulo distint:o 

de la Constl.nx:ión. 

Indudablemente con flnalldad poln:ico ya que había una gran -

agitación fUrurlsta en el seno del Congreso se nos tachó de poco ra­

dica.les y entonces. Luis ll.1anuel Rojas baut:iz6 a los cont:rar los con­

el tltuJo de jacobinos cuando en realidad, eran simplemente clerófo­

bos. 

Al tratarse del arti"culo qul.nu>. vuelve a suscit:arse el debat:e 

con res~o a la técnica en Ja estructura de la Const:lt:ución, pues­

seguliJ.1n0s nosotros creyendo que en el capn:u.lo de las Garant:ías Ind_! 

viduales oo pc>dfa ni debla hacerse restricciones, se convino, por -

unanimidad. suspender el debat:e sobre el a~ículo quinto, a fin de -

que fuese d.iscul:ido sirnuhaneament:e con un capnulo especial de la -

Coostit:uci.6n que influyera prescripciones sobre las ga.rant:ll::ls sindica_ 

1esy am:icipara reglas para Ja legis.laciOn social. E>et:racámara se ~ 
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.l.iz6 el proyect:o y se presentaron a la Comisión respect:Lva las bases 

para formular el art:ículo 123. No contenra mayores progresos que 

el proyecto de Ley del Trabajo formula.do en Vcracruz. Tanto en es 

t:c art:ículo 123. como en el artículo 27. que contienen garantías so­

ciales, todo los antiguos renovadores votaron por la afirmativa. 

Es ciert:o que en los debates no se usó la pal:lbra garantlll.s 

!'IOCiales nl era necesario hacerlo, porque se habló siempre de re-­

ferinas sociales o de revolución social. 

Ya he dicho en varios discursos relacionados con la Constltu 

clón de 1917 que la Constitución es la Revolución. Asr es, en efecto, 

si hemos de referirnos a la Revolución que nosotros habíamos rea1!_ 

zado y cuya obra principal se consolidaba, mejor dicho, se const:i-­

tura en la Carta aprobada en Querétaro. 

Hast:a ésa fecha ninguna Constitución del mundo lnclulll. Jas -

garantías sociales y en este llbro, Trucha Urblna, con erudita docu_ 

ment:ación, demuestra que los Constituyentes de Queréta.ro fueron -­

precursores para la redacción y la estructura de las Constiruciones -

modernas. 

Cierta.mente, la Ley Suprema de 1917 rompía los moldes clá­

sicos y parecía exagerar las normas constltuciooa.les el incluir tan -

precisos requlsltos, como contiene el capltulo del Trabajo y Previ--
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slOo Social. Pero. la Lnt:ulei6n. no queremos decir que la sabiduría, 

de Jos const:iI:uyernes qui.so asegurar de inmedia«>. a los campesinos 

y obreros de México. derechos que legl.slat:uras posteriores no pudi~ 

sen arreb::i.t:arles sino con dificultad. Asr. 15 años t:ard6 en expedir­

se la ley reglamentaria del art:ículo 123; pero. ent:re t:ant:o. el ampa-

ro ele la Const:it:uci6n. se crea.ron las uniones y sindicatos. se exi--

gieron las indemnizaciones. se respet:6 el derecho de huelga. se ln!_ 

ció un buen número de prácUcas en la con=at:aei6n del t:ra.ba.jo. que 

ya eran conquism..s. 

Los Const:iu.ryent:es no pensaban nunca que nuest:ra obra fuese 

irnperfect:iblc. y i:nás t:arde, hemos llegado al convencimiectto de que 

nuestra Const:ituci6n no ha..brra perdurado si una juventud intelecnia.1-

rnern:evl,gorosa., no se hubiese alineado para sostenerla y propagar-­

Ja. a esa juveurud perrenece Trueba Urbina. 

Yo be objet:aoo la inayorra de las reformas hechas a la Cons­

t:b:uci6o de 1917 y las he dividido en t:res clases: ingenuas. est:típldas 

y criminales. 

Fe.llzrneote los a.rt:fculos Z7 y 123 han conservado su esencia 

polllica. su finall'.lad social. y el deber de todos los que nos precx::E. 

pamos por el mejoramiento co.lect:ivo de México. es procurar que -

esas cooquistas de la Revolución Social Mexicana no se pierdan.. 
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A esa labor cont:rlbuye brlllam:emen~ Trueba Urbina con este 

nuevo llb ro. que merece el aplauso y el estímulo de los mexicanos 

que amen a su pat:rla. (38) 

El Ing. Pastor Rouaix, presidente de fact:o del nOcleo origi-­

nal que formuló los proyectos de artículos 123 y 27, en relación con 

la p:royecci6n lru:ernacional de éstos confirtna. nuestra Teorta al res­

pecto. en su conocida. obra, publicada. en el año 1945, expresando: 

Los artículos 27 y 123 de nuestra Ca.rt:a Magna, tan villpen-­

diada. por el partido reaccionario, no sólo han tenido influencia en -

el resurgimiento de nuestra Patria, sino que ha llegado su r.eflejo -

a todos Jos países del mundo, mostrándose corno debe irnplant:arse­

el socialismo sano y just lciero para el bien de las clases laboran­

tes. en las legislaciones constitucionales. pues hay que decirlo con: 

orgullo: México fue la primera nación que reconoció los derechos 

del traba.Jo fre~ al capital y que coocediO garantías especiales al 

obrero. 

El Lic. Alberto Trueba en su llbro el art:ículo 123 present:a. -

una exposición sumamente interesante de las constituciones promul­

ga.das después del año 1917. en las que se revela la lnfluencla que -

Ja. nuestra ruvo al establecer en ellas conceptos simllares a los que 

nosotros proclamamos. Desde el Tratado de Versalies con el que -
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terrnih6 Ja Primera Guerra Mundial. se notó el influ)o, pues en el -, 
~rculo 427 de ése document:o, se est:ableció como programa legisla-

t:ivo de las naciones que intervinieron en él bases generales, referen 

t:es a las garant:ías del t:rabajador, fijando el derecho de asociación, -

el salario capaz de asegurar un nivel de vida convenient:e, la joma-

da de ocho horas, el descanso semanario, la suspensión del t:rabajo­

a los niños. el salario igual para t:raba)o igual, condiciones que as~ 

guren un t:rato igual a todos .los trabajadores sin dist:ingos de nacio­

nalidad y un servicio de i.n.speccion a fin de asegurar la aplicación 

de las leyes para la prot:ecci6n de los trabajadores. Implantaron de~ 

pués precept:os similares en sus constlt:uciones, la RepOblica Españ~ 

la, Est:onia, Finlandia, Grecia, Lit:uania, Polonia, Rumania. Turqura, 

la RepGblica Dominicana, Guax:ema.la, Honduras, Nl.caragua, Panarrut, 

Paraguay, Uruguay y Venezuela. Todas est:as naciones hicieron cons-

t:ar en sus c:a.rtas const:irucionales precept:os inspirados segurament:e, 

en Jos que noset:ros habtamos adopt:ado por primera vez en el mundo 

para nuesu:a Ley Fundamental. En algunas de ellas, como en la de­

Brasil y Cuba sus precept:os forman un verdadero código del u-a.bajo, 

con una ampli.I:ud igual a la que t::ienen nuestro art::ículo 123. 

Nuest:ra art::t'culo 27 tuvo un éxit:o igualment:e glorioso porque­

los principios ftmdament:a.les que estableció fueron adoptados t:a.rnbién 

por varios pa rses para definir los derechos y obllgac iones que co--
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rrespondra.n a la propiedad privada frern:e al Estado. El Lic. Lucio -

Mendieta y Núi\ez en un folleto pequeño. pero pleno de ciencia }urr­

dlca. ciLa. las constituciones posteriores a la nuest:ra que adoptaron-

e implantaron principios semejantes a los del Artrculo 27. Copia en 

primer lugar los artrculos de la Constitución del Reich Alemán de -

1919. que en su artículo 153 decbra: "La Constitución garantiza la 

propiedad. cuyo contenido y lrmites fijarán las leyes. No puede pro­

cederse a ninguna expropiación sino por urUid.ad pública y con suje.;; 

ción a la Ley. Se realizaron mediam:e indemnización adecuada. a 

menos que = ley del Reich disponga ot:ra cosa. Respecto a la cuan 

tía de la indemnización, cabr.:1 en casos de discordia el recurso an­

te los tribunales ordinarios, salvo que por las leyes del Reich se -

ordene lo contrario. La exproplaci6n que en favor del Relch se rea­

lice con respecto a parses. mun,cipios y establecimientos de ut:ill-­

dad pOblica, sólo podr~ ejecut:arse mediante indemnización. La pro­

piedad obliga. Su uso ha de constituir al mismo tiempo en un servi­

cio para el bien genc"ral". El artrculo 155 establece que: "El reparto 

y ut:ilizaci6n del suelo sei.-án vigilados por el Estado en forma que -

impida el abuso y se tienda a proporcionar a todo alemán. una. mo~ 

da sana y a todas las f:amUuis alemanas, especialmente a las de nu­

merosa prole, una morada y 1..lll pai:rimonio económi.Co que responda.-
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a sus necesidades •••• La propiedad territorial cuya ·adqulslclón sea­,, 
l.ndlspensa.ble para satisfacer las necesidades de alimento fomemo de 

la colonlzaclón interior y las restauraciones y el desarrollo de la -

agricukura, podrá ser expropiada.. Se suprlmlría los fldeicomisos. 

El cultivo y Ja explotacl.6n de la tierra es un deber de su propieta-­

rto para con Ja comunidad. El tncreme~ del valor del suelo que -

se olxenga sin emplear ttabajO o capital en el mismo, quedará a ~ 

neflclo de la comunidad. Todas las riqllezas naturales y las fuerzas 

fTsicas económlcamettte quedarán bajo la inspección del Estado. Las 

reg¡allas de índole privada se t:raspasar:tn al Estado mediante medl--

das legislat:ivas... (39 bis). 

Un lustra después, en 1949, otro consiituyenre de limpia cra­

yecu>ria de lu::bador obrero, nada menos que uno de los lideres de 

Ja gran huelga de Cana.nea, Es<teban Baca Calderón, con motivo del 

JUSU> homenaje que Je hicieran a los constituyentes el Congreso de Ja 

Unión a iniciativa nuest:ra. nos dirigió un mensaje que t:ranscrl.birnos 

en apoyo de nUE:St:ra Teorra integral expuesm renglones arriba: 

.. El Sr. Lic. Trueba Urbina. personero gallardo de 1.lllB bri­

llaure juventlld a.cogedora y comprensiva, quien ya nos tenlll obliga-­

dos co~ rnani.fest:a.elones inolvidables de aliento y de solidaridad, ba­

querido ahora que en el rec:i.nt:o de Ja Representación Nacional se ~ 
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ben con J.etra.s de oro en recuerdo emocionanre para los Const:Lnxyen­

't:es de 1917. 

Afl rmO que nos hallamos sat:isfechos por can pr:!claro home~ 

je. no por los que t:iene de slngular honor para oosot:ros. slno por 

lo que signlflca para nues=o país. Exaltar a los Const:ituyent:es en 

realidad es acrecentar el realce de nuest:ra Constit:uci6n. Los hom-­

bres en Queréta.ro se enfrentaron con la responsabilidad de modelar 

las lnst:lt:uclones del pueblo nues't:ro, hicieron magna obra de slncerl­

dad y al.ros prop6sit:os. rompiendo moldes y desechando prejuicios. -

y asr fue nuest:ra Const:it:ucl6n la primera que pudo incorporar ~ 

mas sociales de enorme crascendencla. Ot:ros países han seguldo de~ 

pués la mlsrna crayect:oria pero nadie puede disputar a México el lrn 

pulso primero. El t:Lempo hará su camino. pero el t:iempo no podrá­

dest:rulr las elevadas conquistas sociales de Querétaro. porque son 

funda.memo de Ja vida de los hombres .. -(40). 

También MOnico Neck, y el const:lt:uyent:e Ant:onio Aacona. Al­

berto se ha referido al art:ículo 123 y a la ca.rea que heIL..;>s venido 

realizando. como puede verse en seguida: 

Repltamos: es verdad. Al Congreso de Querét:aro fueron hom 

bres de la revoluc:l6n y que habfán sufrido en ella como soldados, -

unos: como clvlles, otras. habfát\ palpado codas las .necesidades na­

cionales. Habían esta.do muy cerca de los hombres y de las mujeres 
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que • sufrlhn, he allI' porqué supleron lnterpreta.r más con el cora-­, 
ZÓD que con el cerebro. Ja sltuaclOn nacional. Habíamos pasado por 

desastres. El porflrismo habra sido. esencialmente, la negacJOn del 

pueblo. Los agriculI:ores, k>s que trabajan sobre el agro, carecran­

de tierras y de pan. aunque ellos producían. No tenían ni los mas 

eletnema.les derechos del hombre. Y era necesario obrar con ener-

gra; revolucionar profundamente, sln mledo a prejuicios conservado-

res. 

En el Constituyente sentimos: es verdad. Est:abamos a seis 

aftas del porfirismo de privilegios y a tres del huert:ismo aseslno. 

Necesitabamos eliminar las causas del descont:ento popular, y las 

eliminamos sin vacilación. Y se produjo, el 'al.modrote•. Pero, ¡pe-

ro que alnlodrore~ 

"Un 'almodrot:e' que ha vivido treinta y dos años de lucha y -

de triunfo. Y es que Ja Constitución es cOdigo práctico y practica-­

ble. La det:est:an los hombres habituados al privilegia. Pero el pue-

blo la atna y cada vez pide su más estricto cumplimiento. Y eso se 

desprende de Ja vida cotidiana. Campesinos y obreros no pensaron­

ni est:udiaron la Constit:ueiOn. Pero la sienten, lo cual quiere decir 

que los const: it:uyentes llegaron al sentim lema popular. Tal es el 

pensamiem:o del Licenciado Trueba Urblna, slno el mejor interprete 

del COdigo -que hay muchos- si su más apa.slooado defensor". 
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"Oportuna y enérglca_ ha sldo la obra persis~nte de Trueba. -

Urbina.. El ha llegado a la. médula de nuestra legislación consLitucio_ 

nal. La ha interpretado con acierto. Ha dado lección luminosa a re­

volucionarios y ha destruido los sofismas de la Reacción impeniten­

te. El artículo 123, al nacer fue considerado como amenaza. Y aho­

ra es signo de ¡:nz y de prosperidad para las industrias de la Rep(l­

bllca" (41) 

Cuarenta y clnco años· posteriores a la promulgación de la -

Constitución el 5 de febrero de 1917, en 1962, reformado contra re- e 

volucionarlamentc el artículo 123, modlficando la estabilidad absolu­

ta de los trabajadores en sus empleos, restringiendo el derecho de 

part:iclpar en las ut:ilidades, injertando "derechos de capital" y poll -

t:lza.ndo los salarios; reforma que combat:lmos en nuestro libro "El 

Nuevo Artículo 123"'. en el mencionado ano 1962, cuyo prólogo proc~ 

de del genial const:ltuyente Heribert:o Jara, que a la letra dice: 

"La Constirución PoUtico-Social de México, la del 17. costó 

mucha sangre a nuestra Patria, y no fue sangre burguesa; no la de­

los explotadores, sino la sangre generosa del hombre de traba.jo 

prlncipalment:e de los hombres del campo''. 

"Fue el medio en que vivimos muchos de los Const:ltuyentes. 

fue el dolor y la mlseria que sentimos muy de cerca Jo que CIOS --
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inspiro para tra"t:ar de hacer un Código Funda.ment:al que garantl.zara. 

Jos legrtl~ derechos de esos hombres y ¡qoo más legCtlmos que el 

fruto de su t:raba jo obcenldo las más veces en rudas t:areas ~ "Garan 

ti.zar eso es un deber impostergable de todo hombre de conciencla, -

porque además de ser justo, es eminentemente humano". 

''Nosotras. los Constl'cuyentes. hemos sostenido que las Coas -

tltuc:iones Polnlco-Soclales, por su mismo carácter de funda.rrent:al -

deben ser una gran prevlsl6n, pues que const:antes reformas. y tnás 

a corto plazo. barran imposible la codlflcaci6n y propl.arnen'te oo ha_ 

brta nortna.S jurídicas estables n que sujetar las relaciones socia--

les''. 

''Por otra parte, en el transcurso del tiempo, parecen oece­

sidades no previstas que neceait:an encuadrarse dentro del marco de 

la Ley; por eso no nos oponemos a las reformas. siempre que es­

tas ti.endan hacia arriba. ha.cla el perfecclonamlem:o de la Ley. ha­

cia el aseguramiento de los derechos del hombre en su ~s al1:0 

significado. comenzando por el derecho sin mafiosas taxativas, al 

fruto integro de su trabajo; pero nos oponemos con energía y nos 

opondremos siempre a cuanxo tienda a merniar la grandeza. de nues­

t:ra Carta Magna. a cuam:o afecte al hombre de traba.jo que es· el -­

creador de la riqueza. a cuanto relaje o nlegue su unlca defensa, -

que es el derecho de huelga; por eso. repetirnos, DO podemos aCep-
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m.r .las perjudiciales reformas que para esos creador~s eternos de -

toda r"i.queza., se han hecho al Artículo 123 Constltucional, dejando a 

leyes, reglamentos si son de concederse o no Jos indiscutibles de-­

rechos establecidos en el original Art:ículo 123, como se asienta en 

los inclsos b) y d) de la fracción IX y en la fracción XXII del Artí­

culo reformado, en que se dice: La ley determinará los casos en -

que el patrono podrá ser eximido de la obligación de cumplir el CO!!_ 

trato media~ el pago de indemnlzaclón, y por experlencla sabemos 

que el patrón, que tlene dinero para cohechar jueces venales y le~ 

leyos de mala ley, siempre tendrá razón y quedará eximido". 

"En suma quien necesita protecclón, no es el explotador, si­

no el hombre de trabajo". 

"'Sl el aparente progreso de una nación se va a obtener con· -

el sacrificio de las masas trabajadoras ¡maldito sea el progreso~ 

(42)" 

El pensamiento de los constltuyeru:es de 1917 ha .sido invaria­

bles desde entonces hasta antes de que sus respetables cuerpos hu~ 

nos pasaran a reposar en el Panteón de Dolores, en esta ciudad de­

México. Alll" descansando eternamente los aurores de la primera --­

Constltucl.ón Polltlco-Soclal del mundo, para ser aureolados por la -

posteridad. 
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Cuando Ja clase capitalina. en las rela.clones .laborales. trate 

" de tnenosca..bar Jos derechos de .los ~jadores o hacer valer su -

:fuerza econOmica para lmpedlr el libre ejerclclo de loe derechos -

socia.les. provcx:a.rá necesarlarnente un xnalesta.r entre sus obreros. 

51 Jos peu-ooes se unen para ellmloa.r los fines de la legislación so­

cial del era.bajo. =tnblén provocara un rnalest:ar Illás Lnrenso eac:re­

la clase trabajadora; pero si sus objet:lvos los logran a o;avés de 

su influencia en las Jum:as de Conciliación y Arbitraje y en los Tri­

buna.les de Amparo. el tnalesta.r sería mayor. pues si bien es cler­

t:O que el comcrer lnjust:lcl.as sociales contra los trabajadores en al-

guoos casos no produclría ningún result:ado. por aquel.lo de que una­

gplondrioa no hace verano; sin embargo. más tarde, esa repet:Lción 

de casos de injusticia podrt::an enardecer a Ja clase obrera y preci­

plI:ar su levaotamiemo am:iclpa.darnente. pues la leglslaciOn gradual 

que coocede nuevos derechos a los trabajadores puede lograr un ~ 

joramient:o econOmico de los mismos hast:a llegar par la vra pacifi­

ca a una distribu:::iOn equltat:iva de Ja riqueza p(!bllca; de lo contra­

rio. podr.fa iniciarse por el camino de la violencia la socialización 

de las empresas y de los bienes de la producción. 

Los principios redemores de Ja Revolución Mexi.ca.na de ca.rae 

-cer social pasaron a fOrmar pene de los art:ículos 27 y 123, donde -
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han quedado lf'!nvueh:os por e.t desarrollo económico del paC"s; pero no 

hay que olvlda.r que la vlvlflcaclón de los prlnclplos sociales en un­

momento dado. podrán ser ejercitados por la clase obrera y enton­

-=es se llegará a la etapa Cuhnloanr.e de la Revolución Mexicana. que 

es sin duda la revolución proletaria para la t:rasforma.clón del dere­

cho social del anrculo 123 en derecho social ésca que s_uprlmlrá el­

réglmen de explocaclón del hombre por el hombre. medl.anr.e la so­

clallzactón de las empresas y de los bienes de la producclOn y co -

mo consecuencia del cambio de esta estructura social vendrá trre-­

medlablemente el camblo de las estructuras poleticas -
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EL DERECHO DEL TRABAJO NACIO EN MEXICO Y PARA 
EL MUNDO EN EL ART. 123 DE LA CONST. DE 

1917. 

La prioridad de la Constlt:uci6n Mexl.cana de 1917 en el esta­

blecimiento sist:etnátlco de derechos fundamentales de unegraci6n --

ecooOmica y social. es indiscut.ibl.emeru:e, tal prioridad corresponde 

a nuest:ra DERECHO CONSTITUCIONAL DEL TRABAJO consagrado -

en el arLículo 123: las llatnadas garar.t:Ihs soclales. 

En comprobación pasaremos revista del pensamiento unlversal 

respeco::> a nuestra Const:lnici6n. 

Mtrkine-Guet:z.évich, Secretario General del Inst:it:tru> de Dere­

cho Comparado de la Universidad del Pafs, reconoce no solo la prlo-

rldad, sino la superioridad de nuestra Const:lt:uci6n sobre las euro-.­

peas , di.e iendo: 

~El derecho constU:uciooal americano no ent:ra en el marco de 

nuest:ro est:udio; solamente, a t:ltulo de docurne001l, haremos mención 

de Ja Dec.laxaclón de México, ésta declaración (Const:it:uci6n de 31 de 

eoero de 1917) est:ab.lece llmit:aeiones muy lmport:ant:es de la propie--

dad en sus u::ndencias sociales sobrepasa a las Declaraciones Euro-

peas. (43) .. 

Con esta opinión queda avalada nuestra Teorra. de que la Cons 

t:iruclOn Mexicana en sus tendencias sociales sobrepasa a las Cc:?nst:l-
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t:uclones europeas y ent:re ést:as la de Weirnar. de donde se advlert:e 

la cont:radiccl6n entre Mlrkine-Guet:zevich y el Dr. de la Cueva que 

le concede más importancia a la de Weimer, Mlrkine est:á acerta-­

do. 

Poblete Toncoso, profesor de Ja Universidad de Chile, afir­

ma cat:eg6ricamente. 

La Primera Const:it:uci6n Poll:tlca de América que incorpora 

los principios socia.les. con \ll1 contenido como el que formulamos 

fue la Constitución PoHtl.Ca Mexicana, de 5 de febrero de 1917 ••••• 

(44) 

Juan Clemente Zamora, profesor de la Universidad de la Ha­

bana en el moment:o en que escribió con levantado espírll:u america­

nlsta, declara: 

.... pero no pensan"Ios en reivindicar para la Const:it:uci6n Me­

xicana de 31 de enero de 1917 la primaclla que justamente 1e corres­

ponde, tanto por razón de Ja fecha anterior en que fue promulgada.. 

cuant:O por el contenido intrlnseco, en el que se tratan materias mu 

cho más típicas de la problemát:Lca polrtica. social y económica de 

nuestta América, que en aquellas ot:ras Constit:uciones que corres-­

panden a medios y t:radlciones esenciales distlnt:os de Jos nuestros''. 

{45) 
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Andrés_ Marlh Laz.cano y Maz6n. ex rnaglst:rado de .la A udien 

el.a de lf Haga.na. iarnblen enalw.ce nuescra Carta Magna: 

•• Méxlco es. en América. la nación que rria.rcha a Ja van-­

guardia de los nuevos derechos sociales en relacl6n con la propie­

dad ••• Como podrá observarse. la Cons1:ltuei6n de México. es .la -­

~ avanzada en lo que respecta a los nuevos derechos sociales, -

Ja cuestión agraria ha sldo elevada a normas const:it:uclonales • .la 

propiedad privada sujeta al fracclonamlentO cuando constlt:uya lat:l-­

fundios y Ja pequeña propiedad agrícola goza de complet:a proteccl6n 

ninguna otra Const:ltucl6n de América consigna entre sus normas ~ 

les avances y es por ello que const:Lt:uye una revoluci6n en el dere­

cho de tipo cmlnent:emente socialista. (46) 

También en Italia se reconoce como protot:lpo de oorxna so­

cial. a nuestra Coi:E t:ltuclOn de 1917. en la cual se ha lnsptrado n~ 

n:ierosos Jeglsladores (47). Aunque unl.cameme en su aspect:O pro-­

teeeionist:a y tutelar de los uahajadores. nllts no relvlndi.ca.torlos. 

En reciente obra." Loewensteln confirma nuestra Teoría en­

.los 'Cérminos siguientes: 

.. Corno post:ulados expresamente formulados. los Derechos -

Fuodamem:ales socio-ecoa6ml.cos no son absolut:amem:e nuevos: a~ 

nos de ellos. como el derecho al o:a.bajo. fue recobldo en Ja Cons­

dnlci6n francesa de 1793 y 1848. Pero es solo en nuescro slglo. --
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~s la prlmera y. en mayo~ grado t:oda.vlá.. tras la segunda Guerra 

Mundial. cuando se ha convert:ido en el equipaje est:andar del Const:!_ 

t:ucionalismo. Fueron proclamados por primera vez, en Ja Const:it:u­

c ión Mexicana de 1917 que con un sako se ahorró t:odo el camino pa­

ra reallzarlos. rodas las riquezas nat:urales fueron nacionalizada y -

el Esta.do asuml6 complctameru:c. por lo menos en el papel. la res­

ponsabllldad soclal para garant:izar una digna exlst:encia a cada uno­

de sus ciudadanos. La const:lt:uclón de Welmar cont:ribuy6 esenclal-­

ment:c a popularizar y ext:ender los derechos sociales; su catálogo -

de Derechos Fundamentales es una curiosa me=la ent:re un colect:i­

vlsmo moderno y· un liberalismo clásico. (48) 

Freru:e a rodas las legislaciones del mundo que sólo cont:ie-­

nen dlsposiciones pa.ra favorecer a los trabajadores subordinados y 

regular las relaciones laborales e=e estos y los empresarios den­

t:rO del régimen capitallst:.a, nació con anterioridad el art:ículo 123 -

de nuestra Const:lt:ución de 1917 como un derecho autónomo y_ exclu­

sivo de los trabajadores en el campo de la producción y ext:ensivo -

a t:odo aquél que presta un servicio a ot:ro fuera de él, y para rei- _ 

vlndicar los derechos del proletarlado, con objet:O de recuperar Ja­

plusvalra. y t:ransforniaclón en el fuI:uro el régimen capica.llst:a me-­

diame Ja soclallzaclón no sólo de Jos bienes de Ja ·producción. sióo 

~ la vida misma. Así es de grandioso nuest:rO DERECHO DE TRA-
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BAJO. que contiene inmerso el derecho a la revolucl6n prolei:arl.a. c~ 
, 

mo no se ha establecido ha.st:a hoy en nlnguna Ley fundamenrol. Y 

eSU> es lo que caracreri.za y disüngue a nuestro esrot:u:ro supremo 

del t:rabqjo en relación con otras const:it:uciones o leyes, que no t:le-

ne la definición social integral de la nuest:ra. 

Por t:antt>. fue el a.rt:ículo 123 de nuestra Con&it:uci6n al que 

originó la prioridad a que nos referimos al principio, al crear en 

sus t:extt>S para nuest:rO país y para t:odos los cont:inentes. EL DE-­

RECHO DEL TRABAJO eu normas de la más alra jerarquía jurídica, 

en favor de Jos trabajadores, para prot:egerlos, t:utelarlos, reivindi 

car.los y para socializar los bienes de la producción. 
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EL DERECHO DEL TRABAJO INSTRUMENTO DE 
LUCHA OBRERA. 

La posibilidad de la existencia de est:at:ut:os reivindicadorcs -

de caráct:er jurídico, ya habLa sido prevista por Engels, son un pr~ 

grarria: sus preceptos est::!n encaminados a la transformaci6n de la-

sociedad capitalist:a, consignándose en estos el derecho a la revolu-

ci6n proletaria. El derecho es inst:rument:e de lucha de la clase ---

obrera. Al respecto cscribi6 Engels: 

"Lo dicho no significa, naturalmente, que los socialist:as se 

niegan a plantear determinadas reivindicaciones de caráct:er jurídico 

Sin reivindicaciones de este tipo es imposible un part:ido polrtico. 

Las reivindicaciones que se derivan de los int:ereses generales de -

una clase, solamente puede ser realizadas mediante la conquista --

del poder por la parte de esta clase, después de lo cual confiere -

a sus pretensiones validez general en forma de ley. Toda clase en· 

lucha debe formular por ello sus pretensiones como reivindicaciones 

de caráct:cr jurídico en forrria de programa. (49)" 

Ninguna de las leyes industriales u obrera en el mundo, ha.s­

ea anres de la Revoluci6n Mexicana, crearon ese programa jurídico­

al que se refiere Engels con el fuerte acento social de nuestra nor-

ma sobre el trabajo y la previsi6n social, que es punt:o de partida­

para la t:ransforinaci6n del derecho social en dérecho socialista. El 
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.Esta.do pollttco 'ba venido dictando leyes con sent:ido pro=or de los 

obreros, ~plazando de es-ce. modo el estallido de la revoluciOn prole­

taria que acabara definitivamente con la explota.ci6n del hombre por 
el hombre en el porvenir. En relación con la idea de Engels. el ªE. 

~fculo 123. mcdiame el ejercicio del derecho a la revolución prole­

~lo. transformará primero las estruct:uras econ6micas y como con 

secuencia de ello vendrtt la t:ransforrriación inmediata del Esta.do po­

lD:ico para convertir el derecho en expresión de la voluntad del pr~ 

Jetariado. 

Corno no hay en el mundo ninguna leglslacl6n laboral que co~ 

n!nga los principios teóricos y las normas jurídicas de nuestro ari:r 

culo 123 de la Const:i.t:uclOn de 1917, anterior a esta fecha ni post:e­

rior. afirmamos que el DERECHO DEL TRABAJO nació en México 

y para el mundo en dicha ley fundameoml. como derecho exclusivo -

de Jos trabajadores en el campo de la producci6n y fuera de él y a­

t:ravés de normas no solo pr01:eet0ras y tmelares, sino reivindicato­

rias de los derechos del proletariado. Asr penetra.ron los principias 

social.es de Ja Revolución Mexicana en el mencionado precept:o cons -

~icional. que culmina.r.:t necesariament:e con la revolución prolet:arLa. 

pues sOlo la clase obrera podrá cambiar radicalmente las estruct:u­

:ras económicas y pollticas. socializando la vida misma. Por est:o es 



- 137 -

superior a cualquier ocra norma reguladora de relaciones laborales­

entre trabajadores y patrones. con derechos y 'C>blig;aclones para am­

hos, en el mundo occidental y su valor es trascendental dentro del­

réglmen capitalista, para volver en funcl6n progresiva a la vida so­

c la llzada. • 
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CONCLUSIONES 

l. - Hemos podldo observar, durant:e el desarrollo de Ja t:esis, 

n. -

111. -

IV.-

que la clase trabajadora en M~:<lco, ha sost:enldo luchas cons 

t:ant:es para poder obt:cner conqulst:as que la llevaran a igua-­

lar su fuerza con la de la clase económicarnent:c poderosa. 

Todo est:O, se vló crismli7..ado cuando en la Const:it:ución de -

1917. ful'! inserto bajo el tl'tulo "Del Trabajo y de la Previsión 

Social" el art:ículo 123 con el cual se vino a reglamentar la -

duraclón de la jornada, jornada noct:urna, trabajo de menores, 

descansos. prot:ecclón a la mujer, etc. 

Los Derechos Revolucionarios, que son un triunfo de los cons 

t:it:uycnt:es del 17, no han sido aplicados ínt:cgramcnt:e en la --

práctica. 

La apllcación de los derechos revolucionarlos, debe llevar a 

la tutela y protección de las clases t:rabajadoras, pero princ!_ 

palment:e t:lenen la función relvlndicat:orla que t:Lene por obje­

t:o .Jcvolver al trabajador la plus va Uh, con Ja que siempre se 

ha quedado el ¡::nt:r6n y así acrecenta su capit:al. 

Siempre se ha manüest:ado en discursos y en informes presl­

dencl.ales que el derecho de huelga es lnt:ocable y que persis­

t:irá sobre otros derechos, y t:lenen razón Jos que así asegu­

ran, ya que es tan lntoeable que no la pueden ejercer llbre--
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inenre Jos trabajadores. ya sea por sus "ll"deres". Jurtta.s de­

Oonc:Uiacl6n u ocros fact:ores. 

Otro derecho revolu::lonario que no se aplica conforme a Ja -

Teorll:l lnt:egral. es el derecho de coUgarse en defensa de sus 

i.nl:ereses, ya que se les obliga a los t:rabajadores a adherir­

se a sindicaros. asociaciones, confederaciones, et:c. preest:a­

blecidos que no los benefician como debieran, porque los Ir~ 

res se et:ernizan y aprovechan esos organismos para su pro­

pio bencfic io. 

VI. - Los Derechos Sociales Mexicanos quedan comprendldos en el 

a.rt:ículo 123 Const:lt:uc:ional. que conuene ·las bases sobre las 

cuales debe dictarse la leglslación del t:rabajo. a fin de que­

quienes prest:en sus servicios lo hagan en t:érminos de digni­

dad de hombres y con derecho al disfrute de t:odos los bene-­

fic:ios de la clvillza.clOn y del progreso económico. Est:a decla 

ración de derechos en Ja Const:it:uci6n de 17. en realidad es -

una nueva concepción de la nat:uraleza, de Ja vida social y -­

del derecho, y es t:arnbién una idea más comprensiva y gene­

rosa de Ja just:icia Social. 

VII. - Creo que uno de los objet:ivos prl.ncipaJ.es del Derecho del Tra 

bajo debe ser Ja necesidad de t:utelar los destinos de Jos et:er 
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namente desvalidos, pero no ya como doctrlna slno como rea 

lidad act:lva por lo cual, los hombres habrán de mejorar sus 

condiciones vitales, pero ya no en forrt"la individual y egois­

ta. sino como miembros del grupo claslsta, y es que la t:en­

dencl.a social moderna es colcct:ivista. La fuerza exo:aordina­

rla de la Comunldad Social, debe dirigir a la superaci6n del 

hombre, ayudando y no explotando, sirviéndolo y no aplast:án­

dolo. 

Vlll. - El fundament:o social de la huega, se encuentra en Ja funct6n 

UJtelar, prot:ecci6n y rcivlndicat:oria de los t:rabajadores. El­

ejerciclo de tal derecho por su nat:uraleza eminent:ement:e so­

cial t:lene por finalidad no solo conseguir el mejoramlent:o de 

las condlciones económlcas de los t:rabajadores compensando 

en part:e la plusvalfa slno reivindicar los derechos del prole­

uirlado, mediant:e el cambio de las estrucniras económ~cas, -

socializando los element:os de la prot:ecci6n para la plena rea 

lizaci6n de Ja Just:Lcta Social. 
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